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EL PAPEL DE LA MUJER 
EN EL MEDITERRANEO* 
Pedro López Aguirrebengoa 
1. INTRODUCCIÓN 
Aunque no me considere un experto, mi anterior tarea en nues-
tro Ministerio de Asuntos Exteriores, como Embajador en Misión 
Especial para asuntos del Mediterráneo, me puso en contacto con 
las cuestiones migratorias, que forman parte del Capítulo 111,' So-
cial Cultural y Humano, de la Declaración euro-mediterránea de 
Barcelona de 1995. Por otra parte, mi ya larga andadura profesio-
nal por el apasionante mundo mediterráneo, me ha hecho convivir 
con las tres culturas de los "hombres del Libro". De ahí que me 
parezca interesante, centrar la atención en el status de la mujer en 
el entorno sur del Mediterráneo y el Oriente Medio. 
En 1994, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Suecia alum-
bró, en el marco del diálogo entre Culturas y Civilizaciones, un 
proyecto denominado Euro-Islam, que tenía como objetivo ana-
lizar las relaciones entre Europa y el Islam desde una doble pers-
pectiva: por un lado la clásica de las relaciones Norte-Sur; por 
otro, la problemática interna de ese diálogo, en Suecia y en Eu-
ropa. Esta segunda parte era la más novedosa y venía motivada 
* Esta relación fue expuesta en el Seminario sobre "Integración social y 
derechos de los extranjeros" dirigido en la Universidad Internacional Menén-
dez y Pelayo por el Profesor Andrés Ollero. 
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por el crecimiento experimentado por las comunidades islámicas 
en Europa, fundamentalmente producto de la inmigración. Se 
planteaba un interrogante concreto: ¿se debía seguir una política 
que persiguiese su mera absorción o asimilación, conducente a la 
gradual sustitución de la identidad de origen por la del país de 
acogida, o había que buscar una solución integradora, basada en 
el respeto de la identidad de origen y su coexistencia --en los lí-
mites que establece el respeto mutuo- con la del país de acogida? 
Alguien quizás se sorprenda de que fuese precisamente un país 
nórdico, como Suecia, fisicamente alejado del mundo árabe e is-
lámico, el que tuviese esa iniciativa. Baste decir que pocos lustros 
antes Suecia carecía prácticamente de una comunidad islámica en 
su seno, pero en aquella fecha había pasado a tener más de 
200.000 ciudadanos o inmigrantes islámicos sobre una población 
total del país de nueve millones de habitantes. Para el conjunto de 
Europa la población islámica se calculaba en quince millones de 
personas, muchas de las cuales tenían ya la nacionalidad del país 
de acogida. Hoy hay más de 30 millones. Se trataba, en definitiva, 
de una cuestión de gran calado, cuya problemática socio-econó-
mica y cultural previsiblemente no haría sino aumentar, sin me-
nospreciar su componente político. El problema del diálogo entre 
civilizaciones no era ya una mera cuestión de relaciones exte-
riores sino que se planteaba en casa. No faltaban quienes veían 
en esa comunidad islámica asentada en Europa, de muy diverso 
origen 1, una quinta columna capaz de socavar su armonía social 
interna o ser instrumental izada en favor de intereses extranjeros. 
De su adecuado tratamiento, y este es el dilema, podía depender 
que las esporádicas reacciones negativas a la presencia de esa 
comunidad islámica, con brotes de intolerancia cultural y reli-
giosa, racismo o xenofobia y frustración entre los inmigrados, lle-
vase a una creciente confrontación o que, por el contrario, que esa 
l. En el caso de Suecia la comunidad islámica procede en buena medida 
de la emigración derivada de la crisis de los Balcanes. 
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presencia llegase a constituir un positivo puente y baza de rela-
ción europea con el mundo árabe e islámico. 
Como planteamiento de conjunto, me parece válido el reali-
zado por Mario Vargas Llosa en su artículo "El Velo islámico"2 
en el que trata de la polémica surgida en tomo al uso del "hijab" o 
pañuelo por las alumnas islámicas de las escuelas francesas y, en 
menor medida, en las españolas3. El autor analiza la problemática 
de una práctica que contrasta con los presupuestos laicos de la 
sociedad y del Estado francés y de una sociedad democrática en la 
que el respeto de la libertad individual y de la vida privada, que es 
la esfera en la que se inserta la práctica religiosa, debe compa-
tibilizarse con los principios generales de la libertad pública co-
lectiva y no entrar en colisión con ella, sin que ello implique ne-
gar el multiculturalismo. Como dice Vargas Llosa, "los derechos 
humanos y las libertades públicas y privadas que garantiza una 
sociedad democrática establecen un amplísimo abanico de posi-
bilidades de vida que permiten la coexistencia en su seno ... ". De 
lo que no estoy personalmente tan seguro es de su conclusión: 
debe prohibirse, en defensa de la libertad colectiva, dicho uso del 
"hijab"4. Si es lógico oponerse a intentos de penetración de co-
rrientes o ideologías antidemocráticas, creo que lo es también res-
petar el concepto de la modestia que cada mujer quiera hacer 
suyo. Además, hay que tener cuidado para no incurrir en dobles 
raseros. 
2. Publicado en "El País" el 22 de Junio 2003. 
3. Otro tema de debate, más actual, es el uso separado para hombres y 
mujeres reservado a musulmanes y judíos ortodoxos en algunas piscinas de 
algunas localidades de Francia. Ver El País, 26 de julio 2003 p. 7, artículo de 
Joaquín PRIETO "Apartheid en la piscina Francesa". 
4. Al fin y al cabo, nuestras mujeres se cubrían la cabeza hasta tiempos 
relativamente recientes, y las religiosas cristianas suelen llevar toca y nadie ha 
pensado en prohibirles su uso, aunque algunas hayan libremente renunciado al 
mismo. 
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En este sentido no me parece ocioso recordar una prudente 
máxima atribuida a San Agustín: "Ante todo la verdad, en la du-
da la tolerancia, siempre la caridad'. 
Sobre los posibles efectos políticos del dilema asimilación-
integración hay un ejemplo en la Historia europea que 10 ilustra: 
el entorno en el que nació el sionismo político en la Europa del 
XIX, -de la mano de Teodoro Herzl. Las comunidades judías de la 
diáspora, que durante siglos habían conservado su identidad en la 
convivencia y tolerancia, la segregación o la vida en los guetos, se 
encontraron ante dos amenazas convergentes, aunque de signo 
opuesto: por un lado, en la Europa occidental, la "asimilación", es 
decir el reconocimiento de su "igualdad" como ciudadanos, con 
los mismos derechos y las mismas obligaciones que los demás; 
por otro, los "progroms" en la Europa Oriental y especialmente en 
la Rusia del Zar Alejandro, tras el asesinato de este a manos de 
revolucionarios de ideas socialistas y origen judío. Esas amenazas 
tenían paradójicamente un punto común: la pérdida de identidad 
propia. El clima del nacionalismo europeo de la época hizo el 
resto. 
Me parece interesante apuntar 10 anterior, como telón de fon-
do, cuando se está tratando sobre la integración de los inmigran-
tes y desde la perspectiva de la relación entre culturas y civiliza-
ciones, que tiene mucho que ver con el status de la mujer. En su 
planteamiento subyace una cuestión importante de sentimiento de 
identidad amenazada, o de vacío de identidad, que se entremezcla 
con la problemática de la tradición, los derechos humanos, las li-
bertades democráticas, y el desarrollo socio-económico, por men-
cionar algunos factores que intervienen en la compleja ecuación. 
La Eurodiputada italiana Ernma Bonino, que ha permanecido 
en Egipto cursando estudios árabes, y a la que agradezco la ayuda 
de sus comentarios para preparar este trabajo, ha escrito un ar-
tículo sobre "Secularización de la política: la necesidad de sepa-
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rar todas las religiones del ejercicio diario de la política"5. Plan-
tea esta cuestión como una de las de máxima actualidad para toda 
la cuenca del Mediterráneo, sobre todo para las mujeres ''porque 
mientras la pertenencia a una fe religiosa -que es un derecho 
inalienable de la persona- se produce a título individual y afecta 
a la esfera individual, la 'religión de Estado' tiende fatalmente a 
enmarcar en sus normas y a someter a ellas a quien cree y a 
quien no cree, a quien profesa una fe distinta de la oficial y a 
quien no profesa ninguna" y añade que ''puesto que no hay reli-
gión que no se reconozca en los valores universales del huma-
nismo, no se ve otro futuro posible para el mundo que no sean la 
paridad y la coexistencia entre todas las creencias, garantizadas 
por Estados laicos y humanistas". Cita como prueba de ello "una 
de las vertientes más delicadas del partenariado intermediterrá-
neo, la de la inmigración", que representaría la antesala de una 
Europa multiétnica en vías de consolidación. 
A la pregunta de qué forma afecta la cuestión de la separación 
entre política y religión a las mujeres, Emma Bonino dice, con 
total franqueza, que "en la historia y en la práctica de las tres re-
ligiones que se profesan en el Mediterráneo -interpretadas y di-
rigidas sólo por hombres- hay una buena dosis de misoginia" y 
con ello el hombre encuentra un aliado en el poder religioso. Des-
de ese planteamiento, razona que las leyes promulgadas por un 
Estado moderno no han de "gobernar las conciencias", tal como 
hacen los preceptos religiosos. La misión de las leyes del Estado 
es garantizar a cada ciudadano el ejercicio de sus derechos funda-
mentales, empezando por la libertad de conciencia y de fe reli-
giosa. Las leyes del Estado establecen y garantizan los derechos y 
los deberes del ciudadano pero no deben intervenir en su esfera 
personal, que está gobernada por la conciencia individual. 
Sin embargo, la propuesta de Emma Bonino plantea una difi-
cultad evidente. En Europa el laicismo ha sido posible, como en 
5. Ver http://www.elmundo.es/traductor. 
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la mayoría de los países de cultura occidental, porque el cristia-
nismo nunca tuvo una proyección teocrática propiamente dicha, 
como lo evidencia el planteamiento inicial que le dió Jesucristo 
con la famosa frase "dad al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios". La posterior evolución del cristianismo, su pro-
gresiva desterritorialización y separación de lo espiritual de lo 
temporal, lo ha facilitado, aunque hayan predominado en su seno, 
hasta fecha relativamente reciente, los Estados confesionales cris-
tianos, católicos o protestantes. 
En el Islam, que es una forma global de vida bajo la inspira-
ción religiosa de la Sharía, aunque se aplique de forma muy dis-
tinta, no se ha producido esa desterritorialización. En su origen el 
poder espiritual y temporal quedaron unidos de tal forma que 
aunque las cosas han evolucionado, todavía son hoy una minoría 
en su seno los estados laicos: Turquía e Iraq desde 1920. En la 
mayoría de los supuestos siguen siendo Estados marcados por la 
confesionalidad y en el caso del Irán de la revolución chiita una 
verdadera teocracia6. Al mismo tiempo existen casos, como el de 
Qatar7, donde se compagina el carácter islámico del Estado con 
6. SM el Rey Mohamed VI de Marruecos anunció el 30 de junio de 2003, 
en el discurso con motivo del cuarto aniversario de su llegada al Trono, la 
próxima prohibición en el país de los partidos políticos de carácter religioso, 
recordando que en su carácter de Comendador de los Creyentes (Emir Al 
Muminin) es la "única autoridad de referencia religiosa de la nación marro-
quí". La nueva ley de partidos políticos que se elabora prohibirá la constitución 
de formaciones sobre bases religiosas, étnicas, lingüísticas o regionales y no se 
consentirán "doctrinas religiosas extrañas a las tradiciones de Marruecos". El 
Rey dijo también que " ... queremos reafirmar que la relación entre el Estado y 
la religión ya ha sido zanjada en el país al establecer la Constitución que el 
Reino de Marruecos es un Estado islámico y que el Reyes el Comendador de 
los Creyentes". 
7. Si tomamos como referencia la nueva Constitución del Emirato de 
Qatar, la última adoptada en un país árabe y quizás de la más modernas entre 
los mismos, desde un punto de vista de los parámetros occidentales, su artículo 
1 señala que la Sharía islámica será la principal fuente de su legislación, pero 
el arto 35, del Capítulo III (Derechos y obligaciones), precisa que "todas las 
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los principios constitucionales modernos de igualdad de género 
ante la ley. 
Por otra parte, si mirarnos a Israel, veremos que aunque su 
Declaración de Independencia preveía un Estado laico la realidad 
ha hecho que su confesionalidad judía -con todo lo que de com-
plejo tiene el término 'judío' corno identidad diferenciada- an-
clada en la tradición teocrática de la Biblia, y la idea del "Eretz 
Yisrael", se haya encaminado a una re-territorialización. 
II. LA MUJER EN EL ENTORNO DEL SUR MEDITERRÁNEO Y EL 
ORIENTE MEDIO 
A. Planteamiento 
El terna que nos ocupa es actual, trascendente y sugerente, par-
ticularmente, si cabe, en el Año Internacional de la Mujer, tres 
años después de que la mayor reunión de Jefes de Estado y de 
Gobierno nunca organizada, la Cumbre del Milenio, celebrada en 
Nueva York en Septiembre del 2000, bajo los auspicios de la 
ONU, estableciera en su Declaración final, adoptada por 189 paí-
ses, un ambicioso programa de ocho objetivos a lograr para el año 
20158, que el Programa de Naciones para el Desarrollo (PNUD) 
ha hecho suyos9. 
personas son iguales ante la ley y no habrá ninguna discriminación por razones 
de sexo, raza, lengua o religión". 
8. Esos objetivos eran: erradicar la extrema pobreza y el hambre; lograr la 
universalidad de la educación primaria; promover la igualdad de los sexos y el 
acceso de la mujer a todos lo niveles de la sociedad; reducir la mortalidad in-
fantil; mejorar la salud de las madres; luchar contra el SIDA y otras enferme-
dades; garantizar el sostenimiento del medio ambiente; promover un partena-
riado global para el desarrollo. 
9. El último y extenso Informe de Desarrollo Humano 2003 publicado por 
el PNUD constituye un extenso estudio sobre la aplicación del Programa de 
Desarrollo del Milenio. 
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Entre esos objetivos figuraba la igualdad de sexos y la promo-
ción de la mujer en todos los ámbitos de la sociedad. Los diri-
gentes mundiales se comprometieron a "no ahorrar esfuerzos 
para liberar a hombres, mujeres y niños de las inhumanas condi-
Ciones de extremada pobreza a la que se ven sometidos mas de 
mil millones de el!os"lO. 
En la Declaración del Milenio se mencionan una serie de va-
lores fundamentales que han de servir de guía para lograr los ob-
jetivos propuestos, con una visión global del desarrollo, la paz y 
los derechos humanos que conviene recordar: 
Libertad. Con dignidad, sin hambre, miedo a la violencia, 
opresión e injusticia. 
Igualdad. A nadie se le puede negar los beneficios del de-
sarrollo y la igualdad de derechos y oportunidades entre 
hombres y mujeres debe ser garantizada. 
Solidaridad. Distribución de las cargas de conformidad con 
los principios básicos de equidad y justicia social. 
Tolerancia. Los seres humanos deben respetarse los unos a 
los otros en su diversidad de creencias, cultura y lengua. 
Las diferencias en y entre sociedades no deben ser temidas 
ni reprimidas sino preservadas como don precioso de hu-
manidad. Se debe promover activamente una cultura de 
paz y de diálogo entre todas las civilizaciones. 
Como telón de fondo de los esfuerzos internacionales en rela-
ción con la cuestón del género cabe recordar también, entre otros, 
los siguientes marcos de referencia: 
La Convención de la ONU sobre los Derechos Civiles y 
Políticos. 
10. En septiembre del 2002 el Secretario General de la ONU, Kofi Annan, 
nombró a Eveline Herfkens como Coordinadora de la campaña internacional 
para la aplicación de tales objetivos, que han sido igualmente objeto del "Con-
senso de Monterrey", de Marzo de 2002, reafirmado en Septiembre de ese mis-
mo año por la "Declaración sobre Desarrollo Sostenido" adoptada en Johan-
nesburgo y su Plan de Aplicación. 
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La Convención de la ONU sobre los Derechos Económicos 
y Sociales 
- La Convención sobre la Eliminación de todas las formas 
de Dicriminación contra la Mujer. 
- La Convención sobre los Derechos del Niño. 
- La Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo 
de 1994 en El Cairo. 
La IV Conferencia Mundial sobre La Mujer de 1995 en 
Beijing. 
El Protocolo sobre los Derechos de la Mujer en Africa, 
anejo a la Carta Africana sobre Los Derechos Humanos y 
de los Pueblos. 
Este último Protocolo, aprobado en la segunda sesión ordinaria 
de la Asamblea de la Unión Africana, el 11 de Julio 2003 en Ma-
puto, es un extenso y detallado texto, podríamos decir un verda-
dero código de conducta para la actuación de los Estados miem-
bros en favor de la mujer y la igualdad básica de género. No cabe 
olvidar que todos los países árabes mediterráneos -con la excep-
ción de Marruecos- Sudán, Djibuti y Somalia son signatarios de 
la Unión Africana que ha sucedido a la antigua Organización para 
la Unidad africana. 
La voluntad de avanzar en los ambiciosos objetivos fijados en 
la Declaración de la Cumbre del Milenio existe, pero la evolución 
de los acontecimientos hace pensar que su realización se demo-
rará más de lo previsto. No se ha producido todavía una suficiente 
y adecuada movilización de los recursos necesarios y son muchos 
los factores socio-culturales que deben reformarse. Además, el 
desarrollo económico, inevitablemente asociado a lo anterior se 
ve frenado por circunstancias como la alta tasa demográfica. Al-
gunos países de la ribera Sur, como es el caso de Egipto o Ma-
rruecos, a pesar de haber logrado unas tasas notables de creci-
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miento sostenido, ven su desarrollo limitado por un incremento, 
todavía geométrico, de la población 11. 
Existe una creciente conciencia de que, al tratar la cuestión del 
género, hay que de centrar la atención no sólo en los síntomas de 
la desigualdad entre los sexos sino, sobre todo, en el tratamiento 
de los factores estructurales que la producen, entre ellos la distri-
bución del poder en la sociedad y el papel del desarrollo econó-
mICO. 
El informe del PNUD de 2003 contiene datos pormenorizados 
y cuadros estadísticos por países sobre múltiples aspectos relacio-
nados con las desigualdades por razón de género, algunos real-
mente impactantes. Baste decir, por ejemplo, que de los 876 mi-
llones de adultos analfabetos que todavía hay en el mundo dos 
tercios son mujeres y que esa misma proporción se da entre los 
115 millones de niños no escolarizados. Las organizaciones dedi-
cadas a la cooperación para el desarrollo han venido dedicando un 
mayor esfuerzo a estos enfoques12. 
Desde una perspectiva antropológica y socio-cultural, el meca-
nismo de dominación masculina ha funcionado durante milenios 
de forma que las mujeres, que poseen el privilegio "natural" bio-
lógico de la procreación, no pudieran traducirlo en poder social. 
Para ello, los hombres inventaron, en las comunidades por ellos 
regidas, dispositivos míticos, rituales e institucionales que asigna-
11. Egipto, con una población actual de 70 millones, tiene un incremento 
anual de 1 millón de personas y requiere de, al menos, la creación de 700 mil 
puestos de trabajo anuales, simplemente para mantener su actual nivel de em-
pleo. Las perspectivas sugieren que la población se doblará en los próximos 
veinticinco años, iniciando después una curva descendente. El impacto de todo 
ello en la disponibilidad de un recurso vital y limitado, como es el agua, puede 
imaginarse. Ya lo percibió Herodoto, con su conocida afirmación de que 
"Egipto es un regalo del Nilo" sin el cual no existiría. 
12. Un ejemplo, en Europa, es el de la Agencia Sueca de Cooperación 
para el Desarrollo, que ha realizado diversos estudios en colaboración con 
otras entidades nacionales e internacionales. 
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ban a las mujeres una posición de sumisión y una identidad 
negativa. 
A pesar del largo predominio histórico de esa realidad vivimos 
una nueva era en la que la mujer está finalmente accediendo, di-
ríamos que "urbe et orbi", a todos los campos de actividad, de-
mostrando que lo puede hacer no sólo en plano de igualdad con el 
hombre que le corresponde como ser humano sino, frecuen-
temente, como verdadera triunfadora. 
No se puede decir que exista igualdad de sexos en la ribera Sur 
mediterránea y el Levante, incluyendo a Israel; pero el problema 
es global, no peculiar del Islam ni del Oriente Medio, donde el 
status de la mujer es muy variado, con un contraste de luces y 
sombras. Tampoco se deben proyectar situaciones concretas más 
discriminatorias de los sexos, como la de Arabia Saudí 13, sobre 
todo el mundo musulmán. 
En la mayoría de los países árabes e islámicos, incluido Irán, la 
mujer goza hoy de derechos sociales y políticos. Casi todos han 
tenido o tienen mujeres en cargos ministeriales y de diputados. 
Pero, al mismo tiempo, la Unión Interparlamentaria señala que 
los países árabes tienen uno de los niveles más bajos en el mundo 
de representación política de la mujer. 
Los clérigos islámicos -algo similar también ocurre con los 
rabinos en Israel- siguen teniendo una alta cota de poder y ejer-
cen una considerable influencia en la educación y en la legisla-
ción en materia de familia y status personal -en Israel a través de 
las competencias en la materia de los tribunales religiosos y de 
los rabinos como encargados del registro civil-, mostrando fre-
cuente oposición a cualquier reforma modernizadora de dicha le-
gislación. La mayoría no reconoce los matrimonios entre personas 
de diferente confesión religiosa. 
13. Arabia Saudí constituye un caso especialmente severo de discrimi-
nación femenina, por razones de puritanismo religioso islámico, en el que, por 
ejemplo, a las mujeres no se les permite conducir un automóvil. 
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Para tenninar este cuadro general quiero referinne a la idea de 
un tremendo "atraso" del Sur en materia de la igualdad de sexos, 
debido a la cultura islámica y la religión musulmana. Por un lado, 
me pregunto si es éticamente correcto comparar sin más las reali-
dades de la ribera sur mediterránea con lo que denominamos 
"cultura Occidental", que en si misma tiene muchos niveles y 
variables 14. 
Como veremos, muchas de las causas de ese inferior status de 
la mujer en la zona que nos ocupa son autóctonas, pero en buena 
medida heredadas en el pasado del judaísmo y del cristianismo. 
Otras tradiciones culturales, que afectan al status e igualdad de la 
mujer en los países de la zona, son anteriores al Islam y, aunque 
éste trató de corregirlas, se han perpetuado por diversos 
factores 15 . 
Por otra parte, la actitud occidental, tanto en la época colo-
nial16 como después de concluir esta, tampoco ha favorecido 
14. Si miramos retrospectivamente, con sinceridad, vemos que los avances 
en la materia en los propios países europeos son, en su conjunto, relativamente 
recientes. Como botón de muestra, baste recordar que no fue hasta el 7 de fe-
brero 1971 cuando un referéndum celebrado en Suiza, país desarrollado por 
excelencia, aprobó, por mayoría de dos tercios, el reconocimiento del derecho 
al voto de la mujer. 
15. Por ejemplo, los llamados "crímenes de honor" no tienen fundamento 
en el Islam, como tampoco la costumbre de la mutilación genital femenina, que 
es de ancestral de origen africano pero ha permanecido hasta hoy en unos 
pocos países árabes (Yemen, Sudán, Egipto). La misma costumbre del velo lle-
gó a los países de la zona procedente del judaísmo y de la cristiana Bizancio. 
En la Edad Media, los polemistas cristianos atacaban, paradójicamente, al 
Islam por ser demasiado permisivo y tolerante en materia social y sexual. 
16. Ver Leila AHMED, "Women and Gender in Islam", Vale University 
Press, 1992. Lo que llama el "feminismo colonial" de los países occidentales, 
como se verá más adelante, era en realidad muchas veces una forma de atacar y 
debilitar a la identidad autóctona, pidiendo reformas a las que, al mismo tiem-
po, se oponían en sus metrópolis. Este legado colonial tuvo una negativa in-
cidencia de falta de credibilidad, que todavía permanece en el subconsciente 
colectivo de los ex-colonizados y dificulta los esfuerzos occidentales del pre-
sente para promover las políticas de igualdad de sexos entre los países del área. 
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siempre la desaparición de esa discriminación, al apoyar, por ra-
zones de conveniencia polítical7, el conservadurismo de los regí-
menes de la zona 18. 
Hay, además, como perciben muchos analistas, una manipu-
lación y valoración interesada de las diversas realidades socio-
culturales por parte de determinados sectores que, desde hace más 
de una década han elaborado doctrinas como la del "fin de la 
historia" de Francis Fukuyama, o la del "choque de civiliza-
ciones" popularizada por Samuel Huntingtonl9, pero alentada por 
Daniel Pipes, Martin Kramer, y Bernad Lewis, entre otros20. 
Con el drama del ataque terrorista en los EEUU del 11 de 
Septiembre del 2001, dichas tesis, aunque rechazadas por los go-
biernos occidentales, han vuelto de hecho a reverdecer, incluso 
con insospechadas interpretaciones, como la que lo conecta con la 
17. Por ejemplo, cabe recordar el apoyo prestado por los sucesivos go-
biernos norteamericanos, a partir de 1950 y durante el periodo de la "guerra 
fría", a gobiernos árabes conservadores y grupos fundamentalistas islámicos, 
incluidos los talibanes, que se oponían a la emancipación de la mujer. 
18. El mismo tema de los derechos humanos se ha desarrollado en Occi-
dente de forma relativamernte reciente en términos de tiempo histórico y su 
globalización lo es todavía más. Cabe recordar que cuando se incluyó como un 
"cesto" adicional en la Declaración de Helsinki de 1975, alumbrada por la 
Conferencia de Seguridad Europea, pocos crían entonces que llegase a tener la 
importancia que alcanzó en la posterior disolución del bloque liderado por la 
entonces URSS. 
19. En 1993, elaborando sobre lo ya esbozado por Bernard Lewis en 1991, 
Samuel Huntington formuló su controvertida tesis según la cual, tras el fin de 
la guerra fría, la base de conflicto potencial mundial reside en la divergencia 
cultural entre el Cristianismo Occidental por un lado y el Cristianismo Orto-
doxo u oriental y el Islam, por otro, ya que estos últimos y en particular el 
Islam carecen de los "valores políticos" de la "democracia occidental". 
20. Estas corrientes, principalmente emanadas del fundamentalismo judeo-
cristiano del "Bible Belt" norteamericano, han intentado, tras el fin de la guerra 
fría y la bipolaridad, identificar al integrismo islámico como el nuevo reto que, 
sustituyendo al comunismo, amenaza nuestra civilización. En este renglón no 
cabe olvidar el papel de autores americanos de origen árabe, como Fouad 
Adjami, cuyo antiarabismo es frecuentemente criticado por Edward Said. 
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igualdad de los sexos, nutriendo la "industria del diálogo de civi-
lizaciones" con nuevos focos de debate. 
Así, Ronald Inglehart, del Centre for Political Studies, en el 
Institute for Social Research de la Universidad de Michigan, y 
director del World Values Survey (WVS), y Pipp Norris, profesor 
en la John F. Kennedy School of Government, de la Universidad 
de Harvard, sostienen --en un artículo publicado en el número de 
marzo/abril 2003 de Foreign Policy, con el título "The true clash 
of civilizations"- que aunque hoy en día existe a nivel mundial un 
deseo generalizado de democracia política, son las actitudes de la 
sociedad ante cuestiones como la igualdad de los sexos, el divor-
cio, el aborto y los derechos de los homosexuales, 10 que condi-
ciona la capacidad de acceder a la democracia y concluyen que las 
actitudes del mundo islámico hacia esos temas "no auguran nada 
bueno para el desarrollo de la democracia en el Oriente Medio"21. 
El argumento de Inglehart y Norris es sugestivo ya que, indu-
dablemente, la equiparación sexual es un indicador importante del 
grado de apoyo de una sociedad a los principios de tolerancia e 
igualdad. Al mismo tiempo la tesis y sus posibles extrapolaciones 
no dejan de ser profundamente preocupantes para el espíritu de 
tolerancia y búsqueda de una síntesis positiva con la que debe en-
focarse cualquier diálogo entre civilizaciones. 
Ese debate, y ello afecta también al status y papel de la mujer, 
se ha centrado en 10 que un pensador árabe ha descrito como una 
investigación intelectual sobre los valores del Islam y su compati-
bilidad con la modernidad, tal como esta ha sido definida por Oc-
cidente. A veces se ha hecho en términos de una dicotomía nega-
tivamente simplificada. 
Abundan los analistas árabes que creen que 10 anterior ha ser-
vido para que algunos traten de imponer, desde una pretendida 
21. AL AHRAM WEEKL Y, 26 Junio-2 Julio 2003. Artículo de Fatemah 
FARAG, "Huntington and beyond", en el que analiza el debate surgido sobre el 
tema y la contestación crítica al citado artículo en Foreign Policy en un estudio 
elaborado el Bahrain Centre for Studies and Research. 
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superioridad moral, su propia visión política o socio-cultural al 
resto, desdibujando y descalificando de forma apriorística las 
otras realidades e incurriendo en generalizaciones; como por 
ejemplo la que tiende a asimilar con la cultura y religión islámica 
la expresión más odiosa y condenable del integrismo musulmán, 
el de sus minorías radicales que usan la violencia y el terrorismo. 
Esto es injustamente falso. El fenómeno de la violencia, en sus 
diversas formas, no es privativo del mundo islámico y árabe. 
Desgraciadamente, se ha dado y se da también en otras culturas, 
incluida la judeo-cristiana. 
Es una vieja historia que sirve para recordar, con la necesaria 
humildad y voluntad de entender al "otro", la verdad que sintetizó 
Quevedo cuando escribió que "todo es según el color del cristal 
conque se mira". "Todas las tierras en su diversidad son una y los 
hombres son todos hermanos y vecinos" decía, por su parte, Al-
Zubaidi, tutor del Califa Al-Hakam II, que llegó al poder en el 
año 961, en un momento de expansión de la civilización islámica 
que contrastaba con el decaimi~nto de la Europa medieval. 
Hoy por ello, coinciden muchos analistas árabes, existe una 
doble necesidad: educar a la opinión pública occidental, en sen-
tido de que el verdadero Islam no constituye per se una amenaza 
y explicar a la opinión islámica las preocupaciones occidentales. 
Haya veces una sensación de que no estamos viviendo la misma 
historia, que discurre en mundos paralelos o irreconciliables, in-
capaces de una síntesis, y esto es lo realmente peligroso. 
B. Algunas ideas básicas 
Hay todavía quienes se aferran, entre los "pueblos del Libro", 
a que Eva, como nos dice el Génesis, es la decimotercera costilla 
de Adán, y que esto hace de la mujer algo accesorio y supeditado 
al hombre. Hoy, no es ésta la evaluación generalizada, pero nos 
ha llevado siglos superarla y comprender que la naturaleza nos ha 
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equiparado como seres humanos racionales, fisiológicamente dis-
tintos pero complementarios y necesarios para la supervivencia de 
la especie y de la sociedad. 
El relato bíblico sobre Adán y Eva, su incumplimiento del 
mandato divino de no comer el fruto del "árbol del conocimiento 
del bien y del mal", pecado original que les hizo "humanos" y 
motivó su expulsión del paraíso, fue desarrollado e interpretado 
por la exégesis judía y nutrido por su sociedad patriarcal, alimen-
tando un prejuicio negativo, el de la mujer como tentación y el 
sexo como fuente de pecado, que se transmitió después al cris-
tianismo y al Islam. 
Los dioses más antiguos fueron mujeres, lo que refleja su 
status en la sociedad antes de que apareciese en escena el con-
cepto de la familia patriarcal, asociado a la propiedad de la tierra 
y la división en clases sociales. Con la llegada de esta última, el 
papel de la mujer se fue reduciendo paulatinamente, aunque que-
daron vestigios de matriarcado que en muchas sociedades, in-
cluidas las euro-mediterráneas, han llegado hasta nuestros días. 
El monopolio posterior en el Mediterráneo de los dioses mas-
culinos vino de la mano de la introducción del patriarcado, al 
igual que la costumbre de que fuese el padre quien transmitiese el 
nombre o la herencia. El término latino de familia indica el con-
junto de las posesiones del paterfamilias en cuyo ámbito se acaba 
inscribiendo la mujer. Ese lento deterioro del status de la mujer 
quedó patente en la antigua Roma, donde se situaba bajo el do-
minio -"manus"- de los hombres, primero la paterna patriarcal y 
después la del espos022. 
La fascinación de lo femenino ha hecho brotar, a lo largo de la 
historia, un reguero de entusiasmos y resentimientos que reflejan 
la actitud de los varones ante lo que ellos mismos consideran la 
mitad más bella de la humanidad. Es un fenómeno, presente en 
22. Fouchelle DE COLLANGE, "La Ville Ancíenne", Hachette, París, 
1948. 
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todas las culturas23, con su lado negativo --el del la misoginia24-
y su reverso de corrientes exaltadoras de la mujer y sus valores25 . 
Personalmente me atengo a lo que decía, con equilibrado y 
certero juicio, Juan de Espinosa (Milán, 1580) en su obra "Diá-
logo en laude de las mujeres": "Ni, por hombre, mejor, ni peor 
por mujer", añadiendo que ''por la mayor parte en las hembras 
resplandece mucho más la virtud que en los varones". A ello su-
maba una curiosa justificación, de lógica divina: "se ha de dar la 
ventaja a la mujer, por haber sido ella la última cosa criada de 
Dios, el cual en ella dio fin a la obra de la creación del Uni-
verso". 
El papel de la mujer en el largo desarrollo histórico del Medi-
terráneo ha seguido las pautas de la evolución de los sistemas 
socio-culturales, económicos y políticos, así como el rumbo que 
le han dado las creencias religiosas. Dichas pautas no han sido 
muy distintas a las seguidas en otras partes del mundo. Las pre-
siones sobre la mujer se han dado tanto en sistemas de naturaleza 
primitiva o feudal como en modernas sociedades industriales so-
metidas a la influencia de la revolución científica y tecnológica. 
Son el producto de una historia de predominio entre clases . y del 
hombre sobre la mujer. Es la lucha contra lo primero lo que ha 
determinado también la gradual emancipación de la mujer. Esa 
transformación ha tenido lugar a nivel del conjunto de la sociedad 
23. Se ha reflejado en las literaturas, entre ellas las europeas y ha marcado 
también profundamente a la española. Entre otros, en trabajos de M. del P. 
Oñate de 1938, la condesa de Campo Alange de 1948, P. W. Bomli de 1950, 
A. Mas de 1957 y M. L. Salstad de 1980. 
24. Se han llegado a reunir antologías de textos de este tipo, como la que, 
en el caso de España, publicó, en 1934, E. BARRIOBERO y HERRÁN, bajo el 
irónico título de Galantería sagrada. Antología de lindezas que, para la 
mujer, brotaron de los labios de algunos santos padres. 
25. Por ejemplo, M. ROSA LIDA en trabajos como Dido y su defensa en la 
literatura española (1942) o La dama como obra maestra de Dios (ed. pós-
tuma, 1977). 
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y en su núcleo esencial que es la familia, cuya expresión patriar-
cal cimentó y perpetuó una larga andadura de discriminación. 
Al analizar la evolución, durante el pasado siglo, del status de 
la mujer en los países de la ribera sur y oriental del Mediterráneo 
y el Oriente Medio, en el arco que va desde el Magreb a Irán y 
Turquía, vemos además que los conceptos de nacionalismo, mo-
dernidad, post-colonialismo y feminismo ofrecen con frecuencia 
sorprendentes conexiones, como parte de un mismo proceso evo-
lutivo. 
En ese contexto, es cuestionable la superficialidad con que a 
veces se ha equiparado el respeto a la costumbre y la tradición 
cultural y religiosa, con un papel de la mujer centrado en el ám-
bito doméstico, y los regímenes políticos conservadores y antide-
mocráticos, por contraposición a la modernización y el progreso, 
relacionados con la emancipación de la mujer y su incorporación 
masiva a otras esferas de actividad. Sin negar que ello pueda ser 
cierto en la prevalente cultura occidental, no tiene necesariamente 
que serlo cuando se aplica a otras sociedades. Japón, por ejemplo, 
constituye un modelo peculiar de positiva síntesis entre tradición, 
modernidad y un alto grado de desarrollo, que da mucho que 
pensar. 
Se da además la paradoja de que en el mundo islámico, el 
innegable rápido progreso social de la mujer, aunque todavía le 
quede un largo camino que recorrer, no ha sido incompatible con 
el regreso, reciente y creciente, a costumbres tradicionales, como 
la utilización del pañuelo islámico -que no es strictu senso un 
mandato coránic02L, precisamente en sectores de mayor nivel 
intelectual y educativo, que 10 habían abandonado hace muchas 
décadas27 . 
26. En las sociedades saharianas, por ejemplo, la mujer ha llevado siempre 
el rostro descubierto, aunque cubra la cabeza. 
27. Leila AHMED (Women and Gender in Islam, Yale University Press, 
1992) sostiene que la obsesión europea con "quitar el velo" a la mujer islá-
mica, puesta de manifiesto, por ejemplo, en los esfuerzos del que fuera Go-
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Sería simplista pensar que esto último obedece sólo a razones 
de renovado puritanismo religioso o mora¡28 y olvidar 10 que tie-
ne de símbolo social e identitari029. De hecho se puede decir que 
se da la paradoja de que el integrismo islámico es un producto de 
la modernidad30 o, mejor dicho, de la búsqueda de una moderni-
dad alternativa a los vacíos de identidad, frustraciones y fracasos 
alumbrados por la aplicación de modelos importados de progreso 
y su aplicación más o menos precipitada y forzada a sociedades 
que tienen otros niveles y pautas evolutivas. 
Es por 10 tanto importante conocer y entender como se ha 
planteado, en cada caso, la noción de "modernidad" en contrapo-
sición a la de "primitivismo", y como se ha aplicado a la cuestión 
bernador británico de Egipto a principios del siglo pasado, Lord Cromer, mien-
tras que criticaba a las feministas que pedían el voto el Gran Bretafia, o los 
similares de Francia en la Argelia colonial, todo ello con la finalidad de debi-
litar la identidad de las poblaciones colonizadas, han producido el renovado 
arraigo contemporáneo del velo, como símbolo por antonomasia de la resisten-
cia e identidad cultural islámica. Algunos analistas no dejan de observar un 
perocupante paralelismo entre aquellos afanes colonialistas y la actitud de al-
gunos movimientos feministas occidentales cuando propician la reforma libera-
dora de la mujer en los países árabes. 
28. La caracterización del "velado" como sinónimo de modestia y castidad 
frente al "desvelado" como sinónimo de carencia de esas virtudes y recurso a 
la seducción. 
29. Lila ABU LUGHOD, Remaking Women: Feminism and Modernity in 
the Middle East, Princeton University Press, 1998, publicado en Egipto por 
The American University in Cairo Press, obra colectiva que agrupa diversas 
aportaciones. Analiza la forma en que las mujeres de la época post-colonial se 
han convertido en poderosos símbolos de identidad y visiones de la sociedad y 
de la nación. Las cuestiones relacionadas con los derechos de la mujer forman 
parte de un ámbito ideológico en el que se debaten temas más amplios de 
autenticidad e integridad cultural, y en el que el status de la mujer sirve para 
marcar límites. 
30. Paul RABINOW, French Modern, Cambridge MIT Press, 1989, p. 9, 
sostiene que la modernidad es un concepto indefinible por su relatividad, aun-
que los europeos se hayan arrogado ese carácter durante los dos últimos siglos. 
También Marshall BERMAN, All that is Solid Melts into Air: The Experience 
of Modernity, Simons abd Schuster, Nueva York, 1982. 
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de la igualdad de los sexos, al status de la mujer y al concepto de 
la familia. 
La asociación que establece la civilización occidental entre 
progreso, emancipación y acceso al poder social de la mujer 
("empowerment" según la terminología anglosajona), y su forma 
de interpretarla -Occidente es moderno Oriente no- no es bien 
comprendida en otros marcos culturales, que además ven en ello 
no pocas ambigüedades y contradicciones. Esto genera un senti-
miento de recelo, cuando no de aversión, hacia lo que podría te-
ner de miras neocolonizadoras. 
Por ello, muchos valedores del cambio en el status de la mujer 
en los países árabes han sentido la necesidad de justificar que sus 
propuestas reformistas son conformes con el Islam, interpretando 
el Corán en favor de sus tesis, aunque aceptando al mismo tiempo 
la ecuación occidental "estatus de la mujer igual a nivel de civili-
zación", no ha dejado de producir distorsiones31 y reacciones que 
no facilitan esa modernización32. 
En algunos casos, por ejemplo en Egipto, ha alumbrado dos 
corrientes feministas muy distintas: la occidentalizada o tradi-
cional; y la autóctona, más nacionalista, que tiende a devaluar la 
primera. Esta última corriente es, además, políticamente más in-
dependiente y crítica con Occidente. 
31. Por ejemplo, cuando empezaron a cobrar fuerza en Egipto las co-
rrientes feministas, éstas propugnaban la emancipación de la mujer y su mayor 
participación en los diversos ámbitos de la sociedad, al tiempo que mantenían 
toda la carga de la continuidad de sus responsabilidades tradicionales en la es-
fera doméstica, sin adentrarse en la necesaria redefinición del entorno social y 
cultural que permitiese dar coherencia viable a ese doble papel. 
32. Japón ha sido un positivo modelo, frecuentemente invocado, de un 
país que, sin perder su específico carácter y personalidad oriental, ha logrado, 
preservando sus tradiciones, asimilar la tecnología y la ciencia de Occidente. 
Ver el interesante artículo "Japanese spirit, western things" en The Economist, 
12 de Julio 2003. 
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Si el impacto colonial europe033 y la posterior respuesta 
nacionalista fueron fundamentales en el desarrollo reciente de la 
modernidad en el mundo mediterráneo y del Oriente Medio, el 
legado post-colonial ha afectado las políticas sobre el género; a 
veces de forma negativa, al no situarse la promoción de la mujer 
en su propio y adecuado contexto histórico, político y socio-eco-
nómico, esencialmente el de su liberación del patriarcado, y mez-
clarlo con elementos de nacionalismo anticolonialista, cambios 
del orden político-social, y otros factores. 
En conjunto, la historia del feminismo en el Oriente Medio y 
mundo árabe tiene su origen a finales del siglo XIX y principio 
del XX, con polos visibles en Turquía, Irán y Egipto, los tres ma-
yores países de la zona. En ese periodo se despierta una intensa 
preocupación por la mujer y la familia, en su conexión con la so-
ciedad y la nación. Inicialmente se debe al "encuentro con Euro-
pa", en unos casos deseado, como sucedía con los reformadores 
del Imperio Otomano; en otros ambivalente, como el supuesto de 
Irán; y en otros impuesto por la ocupación colonial. 
Después, son el nacionalismo y el fin de la era colonial, junto 
con los profundos cambios socio-económicos y tecnológicos re-
gistrados a lo largo de la segunda parte del siglo XX a nivel mun-
dial, los motores de la creciente sensibilización por el papel de la 
mUJer. 
Ese proceso de análisis, debate y el impulso reformista se ha 
generalizado en los últimos veinte años de creciente globaliza-
ción. Durante este periodo se han resucitado y reimpreso los prin-
cipales testimonios de los anales del feminismo autóctono y nu-
merosos nuevos estudios han visto la luz, a la par que se han ido 
33. En este sentido hay que tener presente la incidencia, con frecuencia 
humillante, de la imagen de superioridad de la mujer occidental que se trans-
mitía por los colonizadores y el trato de condición secundaria que estos daban, 
la mayoría de las veces, a la mujer autóctona. Muchos estudios se refieren, por 
ejemplo, a cómo ese sentimiento permeaba incluso las labores altruistas de los 
misioneros y misioneras. 
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constituyendo, a nivel privado y público, organizaciones e institu-
ciones dedicadas a la promoción de la mujer, la infancia y la fa-
milia, desde una percepción amplia de la cuestión del genero. Lo 
interesante es que la mujer ha asumido de forma creciente el pro-
tagonismo de un debate que, originalmente, quedaba también do-
minado por los varones. 
Sin embargo, sería también engañoso pensar que se ha hecho 
en términos de la común cultura islámica. El discurso se ha visto 
marcado por los diversos proyectos de Estado-nación y sus parti-
culares vivencias históricas, experiencia colonial y relaciones con 
Occidente, los sesgos ideológicos y el uso político por los mismos 
del lenguaje islámico, etc. 
¿ Quiere todo lo anterior decir que hay una dicotomía entre el 
feminismo europeo-occidental y la versión autóctona árabe e islá-
mica medio-oriental, yen algunos aspectos la judía de Israel? No 
necesariamente y no faltan análisis que apuntan a un proceso de 
síntesis entre las corrientes existentes. 
Sin embargo --esto es importante- ese proceso tiene que ser 
producto de una evolución propia y no de la imposición de los va-
lores del "otro". Debe llevar al progresivo arraigo de un conjunto 
de ideas o valores compartidos, sobre la democracia y el Estado 
de derecho, los derechos humanos y libertades fundamentales de 
la persona, etc., como partes constitutivas de la "modernidad", 
pero teniendo en cuenta que en el Oriente Medio son desarrolla-
dos de una forma particular más adaptada a su propia identidad. 
C. La mujer en el islam y el mundo árabe 
La mujer islámica y árabe es todavía víctima en muchos ám-
bitos occidentales de estereotipos dificiles de cambiar, producto 
de una falta de información o percepciones sesgadas. Como se-
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ñala Nouha al-Hegelan34 se las considera ''prisioneras tras un 
velo de impotencia", se conoce mal su status y el contexto de sus 
vidas. Son objeto de una comparación automática con sus her-
manas occidentales, lo que de por si resulta humillante y se cree 
que su lucha por la emancipación "empezó ayer", como si hubie-
sen manado de una entidad no civilizada. La autora apunta que 
desde que empezó la era islámica, hace 1400 años, la mujer mu-
sulmana tenía derechos culturales y espirituales, en una época en 
la que algunos católicos todavía debatían si la mujer tenía alma. 
A pesar de esos tópicos, en la historia del Islam la mujer ha 
tenido un papel relevante en todos los ámbitos35 . El Corán supuso 
en muchos aspectos, para la mujer, un avance en comparación 
con su situación en la mayoría de las sociedades pre-islámicas del 
Oriente Medi036. Sin embargo, en ese contraste de luces y som-
bras que rodeaba a su status, la mujer era considerada, debido a su 
poder de seducción, como una amenaza para los hombres, y la 
única forma de evitar el posible daño era recluirla en el hogar, 
34. Nouha al-Hegelan, licenciada en Derecho por la Universidad de Da-
masco, llegó a los EEUU en 1979 y ha tratado ampliamente el tema de la mujer 
en el mundo árabe. Incansable viajera residió durante siete años en España y 
fue distinguida con el Lazo de Dama de la Orden de Isabel la Católica. Varios 
artículos suyos fueron publicados en Arab Perspectives, número de Octubre 
1980, Vol. 1, No 7. 
35. Se puede recordar a Nessiba Nint Kaab, que luchó espada en mano 
junto al profeta Mahoma en la batalla de Abad. El propio Mahoma dijo de ella 
que "el lugar que le es debido se sitúa por encima de los hombres". Otra 
compañera en las guerras del profeta fue Solayem Bint Mahlham. También las 
hubo que lucharon contra Mahoma, como Hind Bint Rabia, la esposa de Abu 
Suffiam. Una mujer relevante fue la primera esposa del profeta, Khadjia, al 
parecer hábil comerciante, a la que siguieron, entre otras, Zeinab Bint Gahsh y 
Aisha. 
36. Antes del Islam las mujeres de la península arábiga seguían muy 
diversas pautas tribales. Unas estaban relativamente emancipadas, otras vivían 
en sociedades chauvinistas donde el desprecio hacia la mujer llegaba a que los 
padres enterrasen vivas a las hijas recién nacidas. El Islam las liberó devol-
viéndoles una dignidad humana, desde la filosofia de que hombre y mujer eran 
iguales y a la vez distintos. 
354 PEDRO LÓPEZAGUIRREBENGOA 
pero las hubo doctoras, teólogas37, o reinas, como Zubaidah, que 
construyó una canalización de agua para los peregrinos de La 
Meca. 
La mujer en la doctrina religiosa islámica. Unas ideas bá-
sicas. 
Los fundamentos de la relación entre los sexos en el Islam, 
como religión, están contemplados en sus textos fundamentales: 
el Corán y los Hadiths, la Sunna o tradición y la jurisprudencia o 
Fiqh. Es en la interpretación de los textos donde influyen los fac-
tores históricos, culturales y sociales externos. 
La mayoría de los estudios coinciden en que el Corán deja 
absolutamente claro que, a los ojos de Dios, las mujeres son igua-
les que los hombres38 . Sin embargo, esa igualdad se limita a la 
relación de ambos con Dios y al cumplimiento de los rituales y 
obligaciones religiosas; de tal forma que, aunque con ciertas ex-
cepciones en determinadas situaciones, se confirma que tanto 
hombres como mujeres gozan de una plena condición humana y 
tienen la misma responsabilidad mora139. 
Cuando se desciende a las relaciones entre los sexos el tema es 
más complejo, ya que la delimitación de sus papeles respectivos 
hace que la mujer quede bajo la protección del hombre, sean sus 
37. Uno de los principales doctores del Islam, el imán Shafeii, admitía que 
había aprendido de Nafissa. 
38. Durante su vida, Mahoma fue un esposo respetuoso, un padre atento, 
que trató con el mismo afecto a sus hijos y a sus hijas, de hecho con cierta pre-
dilección por estas últimas, y un abuelo devoto de sus nietos, cuando sobre-
vivió a todos sus hijos varones; el último y preferido, Ibrahim, nacido de su 
matrimonio con la copta Maria. La palabra árabe para esposa, "Alzawja" sig-
nifica literalmente "una de una pareja", lo que implica un concepto básico de 
igualdad. 
39. Stowasser, Barbara FREYER en "The status ofWomen in early Islam", 
en Muslim Women, St.Martin's Press, N. York 1984. 
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familiares o su esposo. Esta posición jerárquica del hombre sobre 
la mujer se menciona en la Sura 4, verso 34: "Los hombres son 
los protectores y mantenedores de las mujeres porque Alá ha he-
cho que uno de ellos sobresalga sobre el · otro y porque utilizan 
sus recursos (para mantener a la mujer)". Esto se aprecia tam-
bién en el valor del hombre como testigo, que equivale al de dos 
mujeres. Otros versos del Corán regulan las relaciones entre los 
dos sexos en materia de matrimonio, divorcio, familia, herencia. 
Cabe citar algunos de sus principales elementos: 
El matrimonio es considerado como una institución sagra-
da en el que el hombres es económicamente responsable 
del mantenimiento de la mujer. 
El hombre puede tener hasta cuatro esposas, aunque con 
ciertas condiciones4o. 
La iniciativa del divorcio corresponde al hombre, salvo en 
determinadas circunstancias41 . 
Los hombres pueden tomar como esposas a mujeres de 
otras religiones del "libro", pero las mujeres están restrin-
gidas a la monogamia y sólo pueden casarse con musul-
manes42. 
Las mujeres tienen derecho a la herencia pero con una nor-
mativa que les es propia43 . 
40. Siempre que las trate con igualdad, aunque el versículo que lo indica 
expresa la duda de que se pueda cumplir tal condición aunque sea "ardiente 
deseo" del esposo. 
41. La mujer puede reservarse ese derecho siempre que así se establezca 
en el contrato matrimonial. También lo puede hacer si renuncian a los derechos 
económicos que les corresponderían (principio de Khula). 
42. Esta limitación se deriva del sistema social entonces imperante, que 
atribuía a la línea paterna la transmisión al hijo del nombre y de la religión. 
43. La desigualdad en la regulación de la herencia busca compensar el 
hecho de que el hombre tiene la responsabilidad de mantener a la mujer y se 
deriva del concepto patriarcal. 
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Posterior evolución 
Aunque no faltan estudiosos que sostienen que la esencia del 
Islam partía de la desigualdad de los sexos44 -situación desde lue-
go imperante en la época en que Mahoma inicia su predicación-, 
buena parte de los analistas coinciden hoy en que lo que ha ocu-
rrido es que la igualdad primaria entre los sexos, como seres hu-
manos, establecida por los textos religiosos islámicos originales, 
se ha visto posteriormente recortada por tendencias conservadoras 
que han limitado parte de los legítimos derechos reconocidos a la 
mujer por la doctrina original. 
Cualquier estudio serio comparado de las religiones nos mos-
trará que en la esencia del Islam originario, el status de la mujer 
no fue peor que en el judaismo o el cristianismo de la época. Se 
puede incluso sostener con fundamento que supuso una mejora. 
Las enseñanzas fundamentales establecidas por Mahoma, que 
predicaban el respeto a la mujer, buscaban una igualdad y justicia 
social liberadoras. 
Esas aspiraciones, fruto de la austeridad conceptual del de-
sierto, fueron poco duraderas y, tras la muerte del Profeta, el 
Cuarto Califa, Osman Ibn Affan, fundador en Damasco de la di-
nastía de los Omeyas en el siglo VIII, se extendería el poderío 
árabe bajo formas más clasistas y opresivas, continuadas por el 
Imperio Otomano. Estas formas marcaron también el status de la 
mujer, reducida a la ocultación pública del velo y a su papel en 
ámbito familiar y del harén. 
La regresión del status de la mujer en el Islam, con respecto al 
marcado por sus textos originales, se debe en buena medida a su 
posterior interpretación, de tal manera que en vez de borrar la de-
sigualdad inherente a la anterior sociedad patriarcal ha con-
tribuido a su consolidación. 
44. Así, Fátima MERNISI, en Women 's rebelion and and Islamic memory, 
Zed Books, Londres, 1996, sostiene que El Corán "proyecta un modelo de 
relaciones jerárquicas y desigualdad social". 
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Algunos elementos presentes en el Islam, por ejemplo la cos-
tumbre del uso del velo por la mujer fue producto del judaísm045 . 
El Corán no establece ninguna normativa religiosa al respecto, 
aunque la costumbre social lo fue adoptando bajo formas muy di-
versas y como parte de la modestia islámica, desde la más radical 
del "burka" de los modernos talibanes de Afganistán hasta el sim-
ple pañuelo cubre el pelo pero deja el rostro al descubierto. 
El nacimiento del moderno feminismo en la ribera sur medi-
terránea 
No es sorprendente que con el despertar del nacionalismo de 
los siglos XIX y XX, la mayoría de los dirigentes revolucionarios 
y modernizadores árabes que lucharon contra el despotismo en 
sus diversas formas y para la liberación del colonialismo, así co-
mo los nuevos pioneros del desarrollo cultural e intelectual árabe, 
fuesen también pioneros de un retomo a las esencias originarias 
del Islam46. 
La emancipación de la mujer ha sido el producto del proceso 
social, de la liberación económica, del mejor uso de los recursos y 
del desarrollo, que del cambio en los factores religiosos. Como 
todo proceso social, ha sido ciertamente desigual, dependiendo de 
las condiciones de cada época y lugar, y ha tenido sus altibajos. 
En Egipto, por ejemplo, arrancó con fuerza desde los albores del 
pasado siglo, mientras que en otros países de la zona hubo de es-
perar hasta su segunda mitad. 
45. El uso del velo para cubrir la cabeza, emanó del precepto del Antiguo 
Testamento que obligaba a la mujer a cubrir su cabeza cuando oraba a Jeová, 
mientras que el hombre podía mantener la suya descubierta ya que había sido 
creado como imagen de Dios. 
46. Cabe recordar, entre otros, Gamal El Dine el Afghani, Abdel Rahman 
El Kawakbi, Abdallah Nadeem y Chej Moharnmed Abdu. 
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Surgió así un feminismo que era parte de un nacionalismo cul-
tural que llama al retomo a la autenticidad. Tendría dos ramas, 
una más liberal y otra ultra-conservadora, que a su vez se iden-
tificaron con los estamentos de la clase alta y la burguesía, y los 
movimientos populares de base. La primera daba una mayor 
emancipación a la mujer y su acceso a la vida pública, la segunda 
pretendió su retomo de la mujer a la vida privada y doméstica. 
Además, en muchas sociedades de la ribera sur la moderni-
zación, de la mano de las influencias e intereses económicos occi-
dentales, no ha producido un desarrollo armónico del conjunto de 
la sociedad sino un pseudo-desarrollo que, de hecho, ha condu-
cido a sistemas duales en los que conviven unas minorías más o 
menos desarrolladas y occidentalizadas, junto a sectores mayori-
tarios, especialmente en el ámbito rural, en los que el subdesa-
rrollo económico y social no ha permitido la misma evolución 
emancipadora de la mujer. 
Una primera experiencia feminista en Egipto 
Una curiosa y temprana iniciativa egipcia para promover la 
participación de la mujer en la sociedad nos puede servir de ejem-
plo de 10 anterior. Se trata de la adoptada por el famoso Gober-
nador turco Mohamed Ali Pashá con la creación en 1832 de la 
Escuela de Comadronas en el Hospital Mahmuddiya de Alejan-
dría; en realidad una escuela de medicina básica para la mujer, 
que permitiría después su incorporación progresiva a los servicios 
sanitarios en el resto del país, abriéndole un nuevo horizonte 
social47. 
47. La Escuela, que fue la primera institución gubernamental para las mu-
jeres en el Oriente Medio, y no dejaba de sorprender a muchos visitantes euro-
peos. Daba a sus alumnas una formación de seis años que incluía una primera 
etapa de enseñanza del árabe, seguida de cuatro años de estudios y práctica en 
ginecología, medicina prenatal e infantil, cura de heridas, vacunación, así como 
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La iniciativa fue fruto de la ambición de poder, del espíritu 
ilustrado y de un prurito feminista del Pashá --el "fundador del 
moderno Egipto", como se le ha denominado- con acercamiento 
a lo europeo, para lograr que sus logros llevasen al Sultán a con-
cederle la sucesión hereditaria en el cargo de Gobernador, como 
paso para sacudirse del yugo otomano. También se debió a unas 
circunstancias del país marcadas por un periodo de fuerte expan-
sión, incluido en lo militar, con participación en operaciones en 
otras zonas del Imperio, como en Siria y su impacto social y 
sanitari048 . 
En todo caso fue una experiencia inédita. Las estudiantes reci-
bían un estipendio y mantenimiento gratuito. Cuando se gradua-
ban tenían un sueldo, un nombramiento con grado militar similar 
al de los médicos y un puesto de trabajo en una instalación sani-
en la preparación de 'los medicamentos más comunes. De hecho a las tituladas 
de la Escuela no se las llamaba "daya" (comadrona) sino "hakima" (médica). 
Al principio no fue fácil dotar de alumnas a la Escuela, tanto por las reticencias 
de AH Pashá y su entorno reformista a extender la educación a las masas, como 
por la dificultad de encontrar jóvenes voluntarias que tuviesen la preparación 
de base necesaria y la resistencia social, especialmente en los medios rurales, a 
proporcionar candidatas al Gobierno, por la mala imagen producida por los 
métodos expeditivos empleados en la leva de muchachos para el ejército. Esto 
fue así hasta el punto de que para dotar al centro de las primeras alumnas, ade-
más de recurrir a los hospicios, se adquirió por el gobierno un grupo de mucha-
chas en el mercado de esclavos de El Cairo. Pero, poco a poco, se fueron rom-
piendo los prejuicios. 
48. Ver 'Khaled FAHMY, "Women, Medicine and Power in Nineteenth 
Century Egypt", en Remaking Women, de Lila Abu Lughod, op cit. AH Pashá 
hizo venir en 1825 al Doctor francés Antoine-Barthélemy Clot, de Marsella, 
que puso en marcha un amplio programa sanitario y de formación médica para 
proveer a las necesidades de las fuerzas armadas. Así desarrolló el Hospital de 
Abu Za'bal y Qasr al-Ain en El Cairo y el de Mahmuddiya en Alejandría. Las 
levas, desplazamientos de fuerzas y operaciones militares en el exterior lleva-
ron a una situación sanitaria que aconsejó iniciativas como el facilitar una asis-
tencia médica básica gratuita a la población urbana, una campaña nacional con-
tra la viruela, el control sanitario de una prostitución que se amplió, con su 
consecuencia de una epidemia de sífilis. 
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taria gubernamental. En este sentido se puede hablar de un avance 
en la igualdad de género. 
Después, la ampliación de sus actividades profesionales, que 
llegaron a incluir la realización de autopsias, acabaron suscitando 
rivalidades, sospechas y una reacción contraria de otrosestamen-
tos sociales49, interviniendo en ello también consideraciones de 
tipo religioso. Ello coincidió con un período de enfrentamiento 
entre moralidad privada y seguridad pública5o. 
En resumen, hubo una labor de promoción de la mujer, pero 
desde un paternalismo que a veces se desdecía de un verdadero 
espíritu igualdad. A la postre las "hakimas" acabaron siendo presa 
de una rígida estructura jerárquica gubernamental y de la opo-
sición social, quedando limitadas a bajos niveles profesionales. 
Entre los pioneros del movimiento feminista egipcio pueden 
citarse Ahmed Fares El Shidyak, discípulo de El Afghani51 , que 
en 1885 publicó su libro "Una pierna cruzada sobre la otra", 
49. Algunos casos de fallecimientos debidos a su pretendida incompeten-
cia profesional acabaron en los tribunales. 
50. La labor de las "hakimas" incluía comprobar la virginidad de la mujer 
en casos abuso sexual, o simplemente de jóvenes huidas de sus hogares y pos-
teriormente encontradas; lo que ha hecho preguntarse a algunos estudiosos de 
la época si en vez de liberar a las mujer lo que realmente hizo la Escuela fue 
proveer de medios a las autoridades para empezar a controlar la decencia fe-
menina y la sexualidad, sustituyendo en esta acción el papel que anteriormente 
correspondía a la familia. 
51. Los pensadores islamistas de la época como Jamal al-Din al-Afghani, 
Mohamed Abduh o Rashif Rida coincidían en formularse la misma pregunta: 
"¿Por qué los países islámicos permanecen atrasados en todos los ámbitos de la 
civilización?". Desde esa perspectiva trataban de replantear sus reformas reli-
giosas o seculares a la búsqueda de la modernización. En ese contexto adquie-
ren particular importancia los términos declive (inhitat), reforma (islah), reno-
vación (tajdid) y revitalización (ihya). En la raíz de los mismos late la idea del 
retomo a las esencias éticas de la religión (usul al-din) en base al Corán y al 
Hadith, para corregir el declive moral. En este horizonte se incluyen también 
aspectos como la higiene, el desarrollo y disciplina del cuerpo, desde una ética 
espiritual y una formación religiosa, inherentes al desarrollo de los hijos y la 
racionalización de la vida en el hogar. 
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considerado como uno de los primeros aparecidos en apoyo de la 
emancipación de la mujer. Cabe igualmente evocar al pensador 
Rifai El Tantawi que insistió sobre la necesidad de educar a las 
mujeres y liberarlas de las injusticias a que se encontraban 
sometidas52. 
La evolución del movimiento feminista 
Entre los dirigentes de este movimiento intelectual y cultural 
figuraron Abdallah Nadeem y Chej Mohamed Abdou, que contri-
buyeron significativamente a las corrientes progresistas en Egipto 
y el resto del mundo árabe. Qasim Amin (1863-1908)53 publicó 
en 1899 su libro "Liberación de la mujer" (Tahrir al-Mar'a)54 y en 
1900 "La nueva mujer" (Al-Mar'a al Gadid)55. Ambos provo-
52. Sus libros, y en particular "Una guía para la educación de chicos y 
chicas", fueron considerados hitos de la causa femenina. Los antedichos movi-
mientos emergieron de la mano del nacionalismo ilustrado, en el que la libera-
ción de la mujer era parte de la agendas contra el subdesarrollo y el dominio 
colonial extranjero. 
53. Nacido de padre turco-otomano y de madre procedente del Alto 
Egipto, su progenitor fue administrador (wali) del Kurdistán, que abandonó 
tras la revuelta contra los turcos para pasar a desempeñar funciones en Egipto, 
donde alcanzó en la escala militar el grado de Teniente General. Qasim tuvo la 
mejor educación de su tiempo y obtuvo la licenciatura de leyes en 1881. Es-
tuvo cuatro años en Montpellier con una misión educativa. Su pensamiento se 
vio influi!io por Marx, Darwin y Nietsche, convirtiéndose igualmente en ex-
perto islamista, siguiendo las corrientes definitorias de al-Afghani. Formó parte 
del movimiento de reforma nacionalista, reaccionando frente a las corrientes 
occidentales que condenaban las bases culturales, sociales y religiosas del 
Oriente Medio. Un ejemplo de esta última corriente fue el libro de Duc 
D'HARCOURT publicado en 1893 con el título L 'Egyple el les egyptiens que 
describía el atraso del país y la situación de postración de la mujer. Qasim le 
dió la replica en su libro Les Egyptiens. 
54. Una traducción moderna al inglés es la realizada por Samiha Sidhom 
Peterson, publicada por la Universidad Americana de El Cairo en 1992. 
55. Ver análisis de Hoda Elsadda y Emad Abu Ghazi en AI-Ahram 
Weekly, 8 mayo 2003. 
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caron fuertes críticas, desde las alturas del "Palacio" a los medios 
intelectuales, e incluso amenazas al autor y su familia, acusados 
de "occidentalizados"56, herejía y ateísmo; se le llamó "El libe-
rador de la mujer" o "El Lutero de Oriente", según sus valedores 
o detractores. 
Sin embargo, otro grupo de escritores, que incluía a pensa-
dores como Sa'ad Zaghlul, le apoyó. Como su predecesor Rifa'a 
al-Tahtawi, pidió la educación de la mujer, como condición para 
su progreso económico y social. Percibió la necesidad de combi-
nar la herencia cultural propia con la realidad contemporánea57. 
Qasim apostó por un cambio social gradual, desde el conven-
cimiento de que no puede producirse si no se percibe su nece-
sidad y se identifican los medios para lograrlo. Lo primero ya 
existía en el Egipto de su época, pero faltaba lo segundo. Había 
que crear la plataforma que lo permitiese y esto pasaba por el 
nacionalismo frente al dominio extranjer058. 
56. Sin embargo, Qasim se muestra contrario a la creencia de que el cris-
tianismo fomentó la liberación de la mujer, ya que no prescribe un marco regu-
lador de su status, siendo moldeado después por la tradición de cada país o 
cultura en el que fue introducido. En cambio, el sistema islámico de la Sharia 
estipuló la igualdad entre el hombre y la mujer antes que cualquier otro sistema 
legal y le otorgó todos los derechos humanos y en materia patrimonial, de di-
vorcio, etc., aunque sometidos a la autorización del padre o esposo, en un mo-
mento en el que la mujer ocupaba el lugar más bajo en todas las sociedades. En 
realidad, siempre según el autor, el sistema islámico solo favorece al hombre 
en un aspecto: la poligamia. 
57. Tuvo el mérito de lanzar un serio debate de reflexión que abriría 
gradualmente las puertas para un cambio profundo en la situación de la mujer y 
una interpretación más moderna, moderada y correcta de las esencias del Islam 
originario. Sus libros continúan siendo todavía hoy objeto de controversia en el 
Mundo Arabe pero sus mensajes no han envejecido con el siglo transcurrido 
desde entonces. 
58. Partió de la constatación de que la historia estaba plagada de disputas, 
sufrimientos y guerras causadas por los intentos de establecer la superioridad 
de una ideología sobre otra. Unas veces triunfó la verdad, otras la falsedad. 
Esto caracterizó al Islam de la Edad Media y seguía caracterizando (en su tiem-
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En la introducción de su obra Qasim decía "algunos pensarán 
que estoy diciendo herejías, pero la herejía no es contra el Islam, 
es contra las tradiciones y convencionalismos sociales cuando 
atenazan el camino hacia la perfección" y se preguntaba: ¿Por 
qué debe un musulmán creer que sus tradiciones no pueden cam-
biar o evolucionar, siendo así que son parte de un universo siem-
pre sometido a las leyes del cambio? ¿Cómo puede un musulmán 
contradecir la ley de la creación establecida por Dios, que ha 
hecho del cambio condición de hi vida y de progreso, en vez del 
inmovilismo que es más una característica de la muerte y del 
atraso? ¿No es la tradición un mero conjunto de convenciona-
lismos, producto intelectual de los humanos, que corresponden a 
una coyuntura y periodo determinado de cada sociedad y país? 
Qasim llega a la conclusión que el status de la mujer está indi-
solublemente vinculado al estado de cada nación. Cuando su de-
sarrollo y nivel intelectual es bajo también lo es el de la mujer y 
VIceversa. 
La obra de Qasim tuvo una amplia influencia en el mundo 
árabe e islámico, coincidiendo con un periodo en el que la educa-
ción de la mujer empezó a recibir especial atención. 
Había un cambio de mentalidad sobre el papel doméstico de la 
mujer, como esposa y madre, que trata de hacer de ella una "ges-
tora ilustrada del hogar", completando su educación tradicional 
-lo que en términos españoles se llamaba "sus labores"- con una 
formación intelectual y científica mínima que le permitiese desa-
rrollar con más competencia y eficacia sus responsabilidades en el 
hogar y la familia, a través de la mejor crianza (tarbiya) de 
nuevas generaciones59. En este sentido empieza a asumir com-
petencias y responsabilidades antes reservadas al hombre, por 
po) a los países occidentales, cuya vida interior y exterior consideraba una 
continua lucha entre verdad y falsedad, entre bien y mal. 
59. Ver ensayo de Omnia SHAKRY, "Schooled Mothers and Structured 
Paly: Child Rearing in Tum-of-the-Century Egypt", en Remaking Women, op. 
cit. 
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ejemplo en la formación de los hijos y su desarrollo fisico, moral 
e intelectual, en el contexto de una naciente lógica política nacio-
nalista a que daba lugar la situación colonial y que demandaba la 
preparación de miembros productivos de la sociedad6o. Por pri-
mera vez se empezaba a vislumbrar que la formación de la mujer 
era esencial para lograr el progreso de la nación61 . Pero el debate 
al respecto fue largo y a veces áspero. 
Entre las pioneras del feminismo árabe cabe recordar a la es-
critora Zeinab Aisha El Tayrnouria 62, la poetisa Zeinab Fawaz, 
así como a Malak Hefui Nassefy Maid Ziada. 
En el ámbito laboral, las primeras trabajadoras árabes que se 
incorporaron a las fábricas lo hicieron a partir de la 1 Guerra 
60. La maternidad, percibida desde un plano racional y científico, se con-
sideraba como elemento esencial para la creación de una identidad nacional y 
en ese contexto la mujer entraba de lleno en el proceso de transformación so-
cial, como parte del discurso nacionalista sobre la modernidad. La influencia 
europea era en este sentido importante. Los modelos reformistas colonial-occi-
dental y nacionalista-islámico tenían un punto de confluencia en el desarrollo 
del status de la mujer, aunque desde distintas perspectivas. Ambos veían en la 
postración de la mujer una de las principales causas del atraso. El primero bus-
caba la mejora material y moral de la población autóctona (la situación de la 
mujer como obstáculo para la introducción de la civilización europea); el se-
gundo la restauración (modernizada) del verdadero Islam (que daba un mayor 
papel a la mujer), podándolo de la posterior interpretación y costumbres más 
conservadoras. El progreso de la comunidad islámica (umma) no era posible 
sin el progreso de la mujer. 
61. Afsaneh NAJMABADI, Crafting an Educated Housewife in Irán. 
62. Ver ensayo de Mervat HATEM en Remaking women, op. cit. Aicha 
Tayrnur (1840-1902) fue hija de familia liberal acomodada de la clase alta 
turco-egipcia, cuyo padre, Ismail, a pesar de la oposición de la madre, cuidó de 
proporcionarle una educación cosmopolita y europeizada. Su labor literaria en 
el Egipto de finales del siglo XIX, gobernado por Ismail, la hizo emerger como 
símbolo social, modernista y feminista. Un dato interesante de Aicha es que su 
madre era una esclava liberta circasiana. En aquella época era frecuente en la 
alta sociedad turco-egipcia (Ismail procedía del kurdistán iraquí), hasta la abo-
lición de la esclavitud en 1872, el tomar como esposas a esclavas caucásicas 
para preservar su origen étnico. Cuando la esclava daba a luz un hijo era 
emancipada. 
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Mundial, debido al descenso de la mano de obra masculina. En. 
1914, el primer censo en Egipto de mujeres trabajadoras daba una 
reducida cifra de 20 mil o el 5 por ciento de la fuerza laboral y 
sus condiciones de trabajo inferiores a las masculinas. En 1923, 
Hoda Shaarawi fundó la Federación de Mujeres egipcias, pero no 
lograrían el derecho al voto hasta la Constitución de 1956, con 
Nasser. 
La mujer habría de desempeñar un papel importante en la lu-
cha de liberación de la mayor parte de los países árabes, desde 
Siria y Argelia, hasta Palestina. 
En el plano educativo, la Universidad egipcia abrió sus puertas 
a la mujer en 1929. Hoy, como en tantos otros países de la cuenca 
mediterránea, las mujeres constituyen la mayoría de los estu-
diantes universitarios. 
En el otro platillo de la balanza, aparecerían después las fuer-
zas oscurantistas del integrismo islámico conservador cuyas reac-
cionarias políticas tratan de devolver a la mujer a la clausura del 
chador y del hogar, privándoles de las libertades y derechos peno-
samente adquiridos a través de décadas de lucha. 
Estos dirigentes no hacen una interpretación correcta del Islam 
pero,desgraciadamente, como ha comentado recientemente un 
responsable de la mujer en el nuevo Afganistán, "el peso de la 
tradición es superior al de la Constitución" y los cambios son 
lentos63 . 
Hay igualmente que tener presente que la experiencia demues-
tra que así como los cambios políticos y económicos pueden pro-
ducirse con rapidez, el progreso social y cultural tiende a retra-
sarse ya que está vinculado a procesos emotivos y anímicos 
63. Aunque haya desaparecido el poder de los talibanes, la mujer afgana 
continúa en su mayoría usando el burka. En Irán, donde sigue imperando la 
segregación de sexos, se acaba de prohibir el uso de los teléfonos móviles en 
las piscinas públicas para mujeres, siendo la razón aducida que los de nueva 
géneración pueden tomar y transmitir fotografias, estando religiosamente pro-
hibido difundir imágenes de mujeres descubiertas, salvo la cara y las manos. 
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profundos que producen no pocas contradicciones, incluso en las 
mentes más liberales. Por ello, el papel de las organizaciones de 
mujeres en su lucha en favor de la emancipación femenina y la 
verdadera igualdad de los sexos continua siendo fundamental pa-
ra hacer posible el cambio social y cultural. 
Aunque los movimientos de liberación de la mujer tienen cier-
tas características comunes, no se pueden soslayar los aspectos 
específicos que atañen a diferentes culturas y diferentes niveles de 
desarrollo político, económico y social. Si esto no se · tiene 
suficientemente en cuenta los mejor intencionados esfuerzos que 
desarrollan los movimientos feministas de los países occidentales 
en favor de la promoción universal del status de la mujer en 
sociedades distintas, como las árabo-islámicas, o menos desarro-
lladas, pueden acabar resultando poco eficaces o incluso contra-
producentes. 
Mientras en muchas sociedades occidentales que han logrado 
consolidar sus libertades fundamentales la lucha de la mujer está 
hoy centrada en la igualdad de los sexos, en algunas sociedades 
árabes, como es el caso de la palestina, su esfuerzo está centrado 
en otras prioridades, como la de la lucha por la liberación o la 
identidad nacional. 
De hecho, como ha ocurrido en otras partes del tercer mundo, 
la mujer ha sido en el mundo árabe e islámico protagonista inte-
grada en los movimientos de liberación y reconstrucción nacio-
nal, aunque los nuevos sistemas de ellos surgidos no hayan siem-
pre alentado después de la manera esperada, cualquiera que haya 
sido su ideología, el desarrollo del status de la mujer en sus res-
pectivas sociedades. 
Ello se debe, en la mayoría de los casos a que las mujeres no 
han sabido o podido constituirse en fuerzas políticas bien organi-
zadas capaces de asegurar su adecuada representación en la socie-
dad, en la Administración y el Gobierno. Como señala Nawal El 
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Saadawi64, su presencia en las estructuras del poder se ha limi-
tado por 10 general a pequeñas minorías, a pesar del papel clave 
que desempeñan en todos los niveles de la economía productiva y 
en el hogar. 
Los cambios que se han ido produciendo en los países árabes 
se caracterizan por el paso de estructuras cuasi-feudales al capita-
lismo, acompañados por una industrialización que ha supuesto 
alteraciones profundas de orden social, familiar y laboral, con una 
acelerada migración de las zonas rurales a las urbanas. Todo ello 
ha resultado en nuevos problemas y riesgos, y las mujeres se han 
visto privadas de los apoyos que antes proporcionaba el sistema 
de la familia tradicional patriarcal. Esta ha sido sustituida por la 
unidad familiar elemental que no tiene capacidad para desempe-
ñar el mismo papel de prestadora de servicios colectivos. El papel 
de la mujer trabajadora y a la vez madre en la unidad familiar 
reducida ha supuesto importantes cargas adicionales. 
La sociedad ha marginado ciertos valores que constituían un 
obstáculo para la participación de la mujer en la fuerza laboral, 
pero ha mantenido los de la esposa, ama de casa y madre de fa-
milia. También han subsistido algunas tremendas costumbres de 
origen no islámico, como la excisión femenina o ablación del clí-
toris, que han sufrido, todavía hoy, más del noventa por ciento de 
las mujeres egipcias65 y adquiere formas más brutales en países 
como Sudán66. 
64. Nawal EL SAADWI, The Hidden Face oi Eve, Women in the Arab 
World, Zed Press, Londres, 1980. 
65. Dos de los primeros estudios serios sobre el tema en Egipto fueron 
realizados en 1965 por la Facultad de Medicina de la Universidad de Ein 
Shams de El Cairo y bajo la dirección de los Profesores Mahmoud Koraim y 
Rushdi Arnmar, posteriormente publicado en dos informes titulados "Female 
Circumcision and Sexual Desire" y "Complications ofFemale Circumcision". 
66. Sin embargo, el desarrollo educativo va determinando, poco a poco, el 
que un mayor número de progenitores rechacen esta práctica, que en Egipto ha 
quedado prohibida por ley en los hospitales. Esto último supone, por un lado, 
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Según Nawal El Saadawi67, cuando escribió su libro "The 
hidden face of Eve", hace 22 años, la educación que recibían los 
niños árabes, incluso en familias educadas, como la suya en 
Egipto, era la de una sociedad que segregaba el sexo y que lo con-
sideraba como algo impuro que sólo puede ser practicado en el 
marco del matrimonio; una sociedad que, como dice la autora, 
predica la virtud y la moralidad pero, en secreto, practica algo 
muy distint068. 
En este tipo de sociedades, el puritanismo y la frustración de la 
segregación sexual hacen de la virginidad femenina una causa de 
honor; con un concepto del honor distorsionado, cuya pérdida es 
a veces, todavía, sancionada con la de la vida. Esto facilita que 
la agresión sexual a la niña-mujer siga siendo, desgraciadamente, 
algo frecuente dentro de su propia familia, y las denuncias al res-
pecto se saldan a veces con la "injusticia de la Justicia", temerosa 
de atenderlas y que tiende a actuar como "protectora del honor de 
la familia". En algunos países de la ribera sur, como ocurre en 
Túnez, se ha avanzado mucho más, legalmente, para reprimir este 
tipo de actos. 
El primer Informe Sobre el Desarrollo Humano Arabe elabo-
rado el pasado año por el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo se ha convertido en un elemento de referencia bá-
sico en la mayoría de los países árabes, aunque no exento de 
debate. El Informe concluye que la mujer árabe evoluciona con 
rapidez pero queda todavía un largo camino por recorrer. 
Ese desarrollo de la mujer ha sido considerable en las últimas 
dos décadas y la región árabe muestra una tasa de mejora en la 
educación de la mujer superior al de las demás regiones del mun-
do. Desde 1970 se ha triplicado el número de mujeres que han sa-
un avance tangible hacia la supresión, pero, por otro ha conducido a un mayor 
riesgo de las operaciones de este tipo realizadas por personal no cualificado. 
67. SAADAWI, op. cit, p. 13. 
68. SAADAWI, op. cit, p. 16. 
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lido del analfabetismo y se ha doblado el de alumnas en la educa-
ción primaria y secundaria. 
Sin embargo el acceso de la mujer árabe a la participación eco-
nómica y política no ha sido tan satisfactori069 y ocupa todavía el 
nivel más bajo de la escala mundial, salvo el caso del Africa 
subsahariana. 
En el mundo árabe la mitad de las mujeres no saben todavía 
leer y escribir, la mortalidad causada por la maternidad dobla a la 
de la América Latina y el Caribe, y la mujer ocupa sólo el 3,5 % 
de los escaños parlamentarios. De hecho, concluye el indicado 
Informe del PNUD, el Mundo Arabe se sigue privando de la 
creatividad y productividad de la mitad de sus ciudadanos; 
aunque lo matiza al indicar que el rápido desarrollo tecnológico 
de muchas economías árabes, y en particular de la informática, 
está ofreciendo a la mujer un ámbito nuevo e importante de 
participación en la fuerza laboral. 
El Informe pide que se ataje el fenómeno de la "feminización 
del desempleo" mediante la eliminación en los mercados labora-
les de las discriminaciones basadas en el sexo, como las diferen-
cias salariales, en la formación profesional, en la educación, etc. 
También indica la necesidad de dar prioridad al desarrollo de las 
iniciativas empresariales de la mujer, su acceso a los servicios fi-
nancieros y otra serie de medidas. 
En el plano legal se están produciendo pasos positivos. Así, en 
el 2001 tanto Egipto como Jordania han introducido importantes 
enmiendas en su normativa en materia de familia y status civil. 
En J ordania la edad legal mínima para el matrimonio ha pasado 
de ser 15 años para la mujer y 16 para el hombre a 18 para ambos 
sexos y las llamadas "muertes por honor" (art. 340 del Código 
Penal) reciben el mismo tratamiento que otros delitos de asesi-
69. En 1995 el Informe Global sobre Desarrollo Humano introdujo un 
baremo, el Gender Empowerment Measure (GEM) para medir la participación 
de la mujer en términos de ingresos per capita, presencia en puestos de trabajo 
profesionales y técnicos, y presencia en escaños parlamentarios. 
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nato. La mujer jordana tiene también ahora reconocido legal-
mente el derecho al divorcio y en Egipto una enmienda a la Ley 
de Familia ha dejado sin efecto el derecho unilateral del hombre a 
la disolución del vinculo matrimoniapo. 
En Kuwait las mujeres no pueden todavía votar71 , mientras 
que en Arabia Saudí, las autoridades prohiben a las mujeres in-
cluso conducir, viajar sin el permiso escrito de un miembro varón 
de su familia o trabajar en puestos en los que tengan que entrar en 
contacto con hombres. Las mujeres afganas, que sufrieron la vio-
lencia y la represión de los talibán, están empezando a retomar su 
papel en la sociedad. El informe que el representante especial de 
la ONU para la situación en Irán, Maurice Copithome, presentó 
en la reunión de la Comisión de Derechos Humanos del 18 de 
marzo de 2003 en Ginebra, resaltaba la permanencia en Irán de 
una legislación discriminatoria para la mujer, particularmente evi-
dente en el problema de la violencia doméstica y en la dificultad 
de las mujeres para asumir papeles de liderazgo, tanto en el sector 
público como en el privado 72. No faltan algunos países que tienen 
70. Hay que hacer notar que en base al derecho coránico y a la tradición 
continua todavía existiendo en algunos países árabes una variedad de formas 
matrimoniales singulares, incluida una (que tiene que ser por consenso) que 
permite la unión por plazo breve y determinado. Esta variedad de formas y 
prácticas matrimoniales no deja de crear considerables problemas entre los 
propios países árabes; por ejemplo en el caso de Egipto, donde son frecuentes 
matrimonios concertados por ciudadanos de países del Golfo que suscitan pos-
teriores graves problemas de familia debido a esa disparidad de legislaciones, 
que afecta en general al Derecho de Familia e incide en la desigualdad en te-
mas de nacionalidad. 
71. La ley electoral actualmente vigente en el peculiar sistema parlamen-
tario kuwaití establecido por la Constitución de 1962, que no reconoce la exis-
tencia de partidos políticos, no permite el voto de las mujeres; pero tampoco el 
de los hombres hasta los 21 años, el del personal militar y de seguridad o los 
diplomáticos, así como el de los estudiantes en el extranjero o el de los natu-
ralizados kuwaitíes. 
72. La entonces Alta Comisaria de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos, Mary Robinson, comenzó el 28 de Febrero del 2002 en Egipto una 
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establecidos sistemas parlamentarios pero que niegan a la mujer 
el derecho al voto o a tener cargos públicos. Un dato indicativo es 
que ocho países árabes no han ratificado todavía la Convención 
Internacional para la Eliminación de Todas las Formas de Discri-
minación Contra la Mujer. 
Por otra parte, el esfuerzo por igualar a la mujer adquiere a ve-
ces expresiones de excesivo proteccionismo que no dejan de plan-
tear considerables dudas en cuanto a si no llegan a constituir una 
discriminación de intencionalidad positiva pero efectos negativos. 
Me refiero concretamente a la práctica de establecer o reservar 
cuotas de participación de la mujer en cargos públicos o represen-
tativos. El caso de la cuota parlamentaria en Jordania puede ser 
un ejemplo. 
En el ámbito de la nueva Unión Africana, a la que pertenecen 
cinco países árabes mediterráneos, el status de la mujer ha sido 
objeto de reciente debate. Cuando la nueva Organización, suce-
sora de la anterior OUA, vio la luz en la Cumbre de Durban, en el 
2002, quedó previsto que para cubrir electoralmente su Comisión 
y los cargos y plantillas de su organigrama se mantuviese un 
criterio de "reparto por regiones" y "reparto por género al 50%". 
Esto último ha acabado por suscitar malestar en los Estados 
miembros y corrientes favorables a enmendar la prese1ección de 
candidatos para la Comisión, llevada a cabo en el Consejo Extra-
ordinario de Sun City. Esto se ha vuelto ha suscitar en la reciente 
Cumbre de Maputo. 
El feminismo y las corrientes islamistas 
La relación entre feminismo e islamismo merece una particular 
atención en cuanto que se situa en la dialéctica Occidente-Islam. 
gira por varios países árabes para defender la promoción de los derechos de la 
mujer en igualdad legal con el hombre. 
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Egipto es un buen laboratorio para analizar un fenómeno que ha 
sido muy debatido. Sin pretender adentrarme en tan complejo 
tema cabe formular algunos apuntes al mismo. 
En su estudio del tema Leila Ahmed73 ha mantenido que la 
utilización por el colonialismo del feminismo para promover la 
cultura de los colonizadores y debilitar la cultura autóctona ha 
hecho que en las sociedades no occidentales se haya contemplado 
el feminismo como un instrumento del dominio colonial y un 
aliado de sus intereses, haciéndolo sospechoso y vulnerable a 
tales acusaciones. Pero, al mismo tiempo, como se ha apuntado, 
el desarrollo del feminismo ha tenido en muchos supuestos del 
mundo árabe-islámico una clara conexión con el nacionalismo 
cultural que creó en tomo a la mujer y la familia una zona de 
resistencia frente a la influencia extranjera. 
En la política post-colonial la cuestión de la mujer se ha en-
marcado de autenticidad cultural frente a la influencia extran-
jera74. En Egipto desde que, a finales del XIX, los reformistas na-
cionalistas plantearon la cuestión del status de la mujer, hubo dos 
corrientes contrapuestas: la de los que situaban la emancipación 
de la mujer en el contexto del desarrollo de la nación, y quienes 
trataban de descalificar dicho planteamiento por considerarlo una 
importación occidentaF5. 
Tras la revolución nasserista de 1953, de corte socialista árabe, 
y durante las dos décadas siguientes se produjo en Egipto una 
I).acionalización de muchos de los proyectos feministas cuyos ob-
jetivos de educación y empleo de la mujer fueron depurados de 
73. Leila AHMED, Women and Gender in Islam, op. cit. 
74. Kumari JA Y A WARDENA, Feminism and Nationalism in the Third 
World, Zed Books, Londres, 1986; Valentine MOGHADAM, Gender and Na-
lional Identity: Women and politics in Muslim Societies, Zed Books, Londres 
1994. 
75. Germani SHAHIN, Women and Fundamentalism; Islam and Chris-
tianity, Garland Publishing, N. York y Londres 1996. Afirma que "la cuestión 
del género se solapa en el colonialismo, nacionalismo, clasismo y en algunos 
casos el etnicismo". 
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las influencias occidentales. Se alumbró lo que podría denomi-
narse un "feminismo de Estado" y las organizaciones feministas 
independientes fueron suprimidas. Las políticas de Nasser de ex-
tender la educación y asegurar el empleo se. basaban en una con-
cepción de la mujer como ciudadana y trabajadora cuya partici-
pación era esencial para el desarrollo de la nación. 
Después, con la llegada al poder de Sadat y su re aproximación 
a los EEUU y Occidente, se abrió una nueva etapa en la cual ree-
mergeria el debate sobre la mujer, aunque sus términos han cam-
biado debido a las transformaciones socio-económicas sufridas 
por el país. Hoy en día las mujeres urbanas son en general mucho 
más conscientes en sus reivindicaciones en materia de educación, 
trabajo, familia y matrimonio, y de participación en la vida pú-
blica. 
Los islamistas condenan el feminismo "occidental" como co-
rrupción y se oponen a la independencia sexual, o incluso al tra-
bajo de la mujer, considerado esto último como causa de muchos 
males sociales; pero, al mimo tiempo, no cuestionan su educa-
ción. 
Los feministas liberales, secularizados o progresistas, piensan 
que la perspectiva del islamismo integrista coloca bajo una nueva 
amenaza los derechos de la mujer. Ven síntomas de ello, por 
ejemplo, en la creciente popularidad que durante las últimas dos 
décadas tiene el uso de la vestimenta que se acomoda a lo que se 
consideran los cánones tradicionales de la "modestia islámica" y 
más en concreto del "hijab", como símbolo del retomo a un status 
personal más conservador. Sin embargo, como apunta Laila Abu-
Lughod76, no cabe interpretar el retomo del "hijab" y de la mo-
destia en el vestir femenino, especialmente visible en la población 
urbana, únicamente en términos de vuelta a la tradición cultural-
religiosa ya que constituye un fenómeno complejo, de reacción a 
76. Remaking Women, op. cit, "The marriage ofFeminism and Islamism in 
Egypt". 
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diversos componentes de la realidad del presente y sus contradic-
ciones 77; de la voluntad de reformas propias pero no de ser refor-
mados por otros; de salvaguardar el anhelo de modernidad, pero 
reforzando sus perfiles autóctonos. 
El debate se ha llevado a los medios de difusión de masas, 
donde cada una de esas tendencias proyecta su visión a través de 
una "cultura popular" en letra impresa, seriales de TV etc, que 
tienen como destinatario el mismo público. El sector más progre-
sista y positivo hacia el feminismo tratan de presentar a una mujer 
que equilibra trabajo, amor, profesión y matrimonio. El otro bus-
ca un regreso al "papel tradicional" doméstico de la mujer, que se 
predica en los sermones de numerosas mezquitas y a veces hasta 
en el Parlamento 78. 
Podemos resumir diciendo que el feminismo árabe se ha mani-
festado en tres corrientes o categorías: 
El feminismo secular, cuyo discurso fluye al margen de la 
religión y subraya el planteamiento desde los derechos hu-
manos. 
Elfeminismo musulmán renovador, que recurre a las fuen-
tes originales islámicas para apoyar su demanda de igual-
dad de sexos y trata de reconciliar el planteamiento isla-
77. Por ejemplo, según me relataba una universitaria que se confesaba se-
xualmente liberada, son muchas sus compañeras que usan el "hijab" mera-
mente como un signo de respetabilidad social y protección frente a posibles 
acosos (algo así como la costumbre que hubo en su momento de muchas sol-
teras occidentales de utilizar una alianza). En la Universidad, donde la tenden-
cia empezó en los años setenta como una acción política, predomina el "hijab" 
entre las musulmanas (la minoría cristiana copta no lo usa yeso es para ella, a 
su vez, un signo de identidad) pero al mismo tiempo está generalizado el uso 
de vaqueros y otras prendas que aunque mantienen cubierta la figura femenina 
realzan sus formas en términos dudosamente compatibles con la tradicional 
modestia islámica. 
78. En 1985 se llegó a plantear en el Parlamento una propuesta para favo-
recer que las mujeres abandonasen sus trabajos fuera del hogar y regresasen al 
mismo, aunque conservando sus salarios. 
EL PAPEL DE LA MUJER EN EL MEDITERJUNEO 375 
mista sobre la mujer con la cuestión de los derechos 
humanos. 
E1feminismo islamista, que justifica en los principios reli-
giosos su resistencia a la opresión de que es objeto la mu-
jer, reconceptua1izando el papel de la mujer en la familia, 
para darle un sentido de destino, confianza y un objetivo 
político. En resumen, se trata de que la mujer sea igual en 
importancia que el hombre pero de forma distinta; más 
como gestor familiar que como agente económico. 
Lo cierto es que, junto a una política de desarrollo de la mujer, 
claramente visible a nivel del estamento gubernamental y oficial, 
y una clara voluntad de lograr una modernidad fruto de reformas 
propias y no de modelos importados, en la calle egipcia han ido 
ganando los símbolos de la tendencia is1amista conservadora, co-
mo también ha ocurrido en otros países árabes 79. Para unos estas 
corrientes reflejan un nuevo despertar religioso; para los secula-
ristas constituyen una concesión a las presiones de un integrismo 
creciente. 
No faltan quienes piensan que se está produciendo un para-
dójico "regreso" a la vida doméstica de la mujer, como fenómeno 
social alentado por circunstancias como la alta tasa de paro entre 
los varones; en parte debida al mayor acceso de la mujer al tra-
bajo profesional, en un país uno de cuyos principales problema es 
proveer los 700.000 puestos de trabajo anuales que exige su alto 
nivel de crecimiento demográfico. 
79. Esto ocurre también en el mundo del espectáculo donde muchas actri-
ces conocidas que antes no utilizaban el "hijab" se han "arrepentido" pública-
mente y vuelto a su uso, a veces, cabe pensar, por razones que tienen que ver 
con la conveniencia profesional de amoldarse a las corrientes dominantes. 
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Representación política de la mujer 
La situación es muy variada en función de los países, su es-
tructura política y marco jurídico. En general, el voto de la mujer 
es algo ya concedido desde hace tiempo en muchos países de la 
zona y la representación política de la mujer va aumentando, aun-
que hay todavía excepciones, como Kuwait, donde sin embargo 
se ha vuelto a plantear la cuestión a pesar de que en 1999 el Par-
lamento votó en contra de una propuesta presentada a tal efect08o. 
En unos casos no tienen un régimen electoral especial, en otros sí 
hay normas específicas para favorecer su presencia parlamentaria. 
Es, por ejemplo el caso de Jordania donde la reforma de 2001 in-
trodujo por primera vez una cuota par las mujeres, reservándoles 
seis escaños, a elegir entre las candidatas no electas que hayan re-
cibido mayor número de votos a nivel naciona181 . 
80. El nuevo Primer Ministro, Sabah al Ahmed al Sabah, ha anunciado, al 
presentar el programa de su Gobierno tras las elecciones de 5 de julio, su in-
tención de someter al Parlamento una nueva propuesta de Ley que enmiende la 
Ley Electoral y conceda a la mujer el derecho de voto y de ser candidata. La 
anterior propuesta de 1999 fue rechazada por la Cámara debido a la presión de 
los diputados islamistas y los dirigentes tribales. 
81. El establecimiento de una cuota femenina obedece al deseo de las au-
toridades de hacer frente al fracaso de las candidaturas femeninas en el anterior 
parlamento, donde solo una de las diecisiete candidatas que se presentaron fue 
elegida. Se ha aplicado en las recientes elecciones legislativas de 15 de junio 
para las que se registraron un total 810 candidatos para cubrir los 110 escaños, 
de los cuales 55 son mujeres. Ninguna de las 54 candidatas que se presentaron 
a las elecciones ha conseguido un escaño directamente. El Frente de Acción 
Islámica alega que su única candidata debió ser elegida por la circunscripción 
de Karak, pero el fraude lo evitó. No obstante formará parte del próximo parla-
mento al ser una de las seis candidatas más votadas. Estas proporciones evi-
dencian el considerable desequilibrio que todavía persiste, aunque representa 
un avance comparativo con las cifras de 1997, cuando se presentaron 524 
candidatos de los que 17 eran mujeres. 
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La mujer y las FAS 
Hoy en día, la mayoría de los países árabes reconocen, en ma-
yor o menor medida, el derecho de la mujer a servir en las Fuer-
zas Armadas, aunque sea en unidades y servicios especiales o no 
de combate. 
La mujer bajo la ocupación extranjera 
Según un informe del secretario general de la ONU, Kofi 
Annan, las mujeres palestinas están entre los más afectados por la 
ocupación que Israel realiza en Cisjordania, Gaza y Jerusalén 
oriental, ya que sus condiciones económicas y sociales "se vieron 
gravemente afectadas por la crisis, pues siguieron aumentando los 
índices de pobreza al tiempo que el acceso de las mujeres y las 
niñas a los servicios básicos, como los de educación y salud, se 
veía severamente restringido". 
Mujer y nacionalidad 
Las legislaciones de los países del sur sobre esta materia son 
muy variadas y en algunos supuestos entrañan una discriminación 
de la mujer. En Israel es la maternidad la que transmite la con-
dición de judío, no la paternidad, aunque esto no influya en la 
nacionalidad. En Egipto se estudia todavía la posibilidad de con-
ceder la nacionalidad del país a los hijos de las egipcias casadas 
con extranjeros, que se calculan en centenares de miles de per-
sonas82. 
82. Se pretende con ello enmendar una ley de 1975 que impide a las ma-
dres egipcias casadas con extranjeros transmitir su nacionalidad a sus hijos. La 
propuesta, sometida al Parlamento egipcio, contempla el derecho de los hijos 
de las mujeres egipcias casadas con extranjeros a obtener la nacionalidad del 
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La violencia contra la mujer 
En este aspecto, la zona mediterránea no es, desgraciadamente, 
una excepción, e incluso parece que el temperamento latino-
oriental favorece esta grave lacra social y familiar83, que perdura 
al socaire de actitudes de pasividad y prejuicios a la hora de 
denunciarlas, lo que no favorece su erradicación. Su ámbito más 
frecuente es el familiar o el de las relaciones laborales. Una vez 
más hay que decir que ninguno de los tres monoteismos justifica 
o alienta, desde una perspectiva religiosa, estas formas de vio-
lencia. 
En todo caso, como en otras partes, se ha ido desarrollando 
progresivamente una conciencia social sobre la necesidad de ata-
jar tan lamentable fenómeno, a nivel nacional y regional. Con este 
propósito, durante los días 12 y 13 de Mayo de 2003 se celebró en 
El Cairo una Conferencia, la primera de su género en el ámbito 
árabe, organizada por ONGs dedicadas a defender los derechos de 
la mujer, con la colaboración de las Naciones Unidas y diversas 
instituciones. El hecho de que participasen más de cuarenta orga-
nizaciones de quince países árabes puso en evidencia el esfuerzo 
país tras cumplir 21 años de edad, a condición de que hablen árabe y de que 
hayan residido en el país durante cinco años seguidos antes de presentar la soli-
citud. Sin embargo, les priva del derecho a voto en las elecciones generales o 
municipales o de ser nombrados para cargos ministeriales. En los últimos años 
ha sido objeto de una amplia polémica la posibilidad de enmendar dicha ley 
discriminatoria para la mujer, a pesar de que la Constitución garantiza la igual-
dad de los sexos. Los especialistas en Derecho, profesores, abogados, perio-
distas y psicólogos han manifestado opiniones variadas, pero en su mayoría 
son favorables a una enmienda de acuerdo con el criterio constitucional. Los 
que se oponen argumentan que los hijos de padre extranjero siempre serán más 
leales a la patria de éste, lo que consideran un riesgo para la seguridad na-
cional. 
83. Según la definición de las Naciones Unidas constituye violencia contra 
la mujer cualquier acción violenta por razón de sexo que cause daños fisicos, 
sexuales o psicológicos a la mujer, en la familia o en cualquier otro ámbito so-
cial o estatal. 
EL PAPEL DE LA MUJER EN EL MEDITERRANEO 379 
por sensibilizar a la opinión pública. La infonnación existente 
sobre la violencia contra la mujer es bastante incompleta en la 
mayoría de los países del área. 
Se ha creado una red de infonnación destinada a supervisar la 
aplicación del Convenio de 1979 sobre la Eliminación de todas 
las fonnas de Discriminación contra la Mujer. La Conferencia es-
tableció en sus conclusiones una serie de propuestas a corto y 
largo plazo que incluyen: una campaña mediática de sensibiliza-
ción; acciones coordinadas cerca de los gobiernos, la Liga Árabe 
y diversas instituciones internacionales y ONGs; proveer ser-
vicios legales y de asistencia médica a las víctimas; etc. 
El infonne del PNUD del 2003 sobre el Desarrollo Humano en 
el Mundo Arabe es poco alentador. El Infonne sobre Demografía 
y Salud elaborado por las autoridades egipcias en 1995, concluía 
que un tercio de las mujeres casadas de entre 15 y 49 años habían 
sido golpeadas por su marido. Según una encuesta elaborada en 
1998 por el Centro Besir de Investigación y Desarrollo de 
Ramallah, un 48% de las mujeres palestinas que vivían en los 
territorios ocupados por Israel habían recibido palizas en el año 
anterior. 
La cicuncisión femenina 
Se trata de un viejo y grave problema, de una costumbre an-
tigua de origen africano que según algunos data de la época de los 
Faraones y que no tiene un origen religioso en ninguno de los tres 
grandes monoteismos. Los días 21 a 23 de Mayo de 2003 se cele-
bró en El Cairo, inaugurada por la esposa del Presidente egipcio, 
Sra. Susan Mubarak, una Conferencia Regional sobre "Instru-
mentos Legales para la Prevención de la Mutilación Genital Fe-
menina", organizada por el Consejo Nacional Egipcio para la 
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Mujer84, que ella misma preside. Colaboraron diversas Institu-
ciones y entidades, entre ellas, la Comisión Europea, el UNIFEM, 
el PNUD y ONOs como la "Asociación Italiana para el Desa-
rrollo de la Mujer" y "No Peace Without Justice". 
La Conferencia reunió a responsables y expertos de los países 
africanos afectados por las referidas prácticas tradicionales de 
mutilación que, según los datos que se manejan, afectan a entre 
120 y 140 millones de mujeres -mayoritariamente en África y 
entre los árabes, Egipto, Sudán y Yemen- continúa produciendo 
unas 6.000 víctimas diarias85 . La practica de esta mutilación se 
extiende, en mayor o menor grado, a veintiocho países africanos y 
la costumbre se ha visto prolongada más recientemente en las 
comunidades de estos países residentes en Europa, América del 
Norte y Australia. 
84. El Consejo Nacional para la Mujer de Egipto fue creado en febrero del 
2000 por Decreto Presidencial, con el objeto de promover el desarrollo de la 
mujer y mejorar su status social, económico y político y resolver sus problemas 
de marginación, cooperando con otras organizaciones nacionales e internacio-
nales de carácter público o no gubernamental. Su mandato incluye once apar-
tados: proponer la política gubernamental en la materia e integrar a la mujer en 
los planes de desarrollo globales; proponer un Plan Nacional para la Mujer; 
supervisar y evaluar la política pública con respecto a la Mujer y formular 
propuestas y observaciones; aconsejar en la elaboración de proyectos de Ley 
que afecten a la Mujer; representar a la Mujer egipcia en foros internacionales; 
establecer un Centro de Documentación sobre la Mujer y celebrar conferen-
cias, seminarios y debates sobre su problemática; editar publicaciones para 
informar a la opinión sobre las cuestiones relativas a la mujer y la labor del 
Consejo. 
En 2001 el Consejo trabajó para integrar a la mujer en el Plan Nacional 
2002-2007 y logró la abolición de la Ley que prohibía a la mujer viajar sin 
consentimiento de su marido. Igualmente ha trabajado en la reforma de la Ley 
sobre nacionalidad para que en los casos de matrimonios con extranjeros los 
hijos puedan mantener la nacionalidad de la madre egipcia. El Consejo es un 
miembro activo del CEDA W y otras organizaciones internacionales. 
85. En los veintiocho países más afectados por la práctica de la ablación la 
situación es muy variada y va desde el 18% de Tanzania al más de 90% de 
Egipto y Somalia. 
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En el caso de Egipto los datos no son bien conocidos, debido a 
que la ilegalización de la costumbre y la supresión de la tole-
rancia de su práctica en hospitales públicos, para evitar mayores 
males, ha conducido a su ejecución en la semiclandestinidad. Un 
estudio gubernamental del 2000 estimaba que todavía un 97% de 
las mujeres egipcias han sido sometidas a dicha mutilación86. Al 
mismo tiempo Egipto es, entre los países en los que la práctica 
tiene todavía arraigo social, uno de aquellos donde se lleva a cabo 
una campaña más intensa para luchar contra la misma87. 
Mucho peor es, por ejemplo, la situación de Sudán, donde ade-
más la mutilación es habitualmente más amplia y bárbara ya que 
implica no sólo la ablación menor o del clítoris, sino de otras par-
tes exteriores del órgano genital femenino, y añadidas truculen-
cias que no es el caso detallar. 
Se busca, en concreto, una mayor sensibilización ante la grave 
violación de los derechos humanos que supone la práctica de la 
mutilación; recoger y difundir la información de la situación en 
86. El Estudio Demográfico y de Salud de Egipto, realizado oficialmente 
en 1995 arrojaba el dato de que el 97% de las mujeres de entre 15 y 49 años 
habían sufrido la circuncisión femenina. El asunto empezó a salir a la luz du-
rante la Conferencia sobre Población de la ONU del año anterior. La relativa 
escasa incidencia de esta práctica tradicional entre las elites había llevado a 
muchos a creer que se daba únicamente en el ámbito rural y de menor nivel 
educativo. El estudio puso de manifiesto que la práctica estaba mucho más 
generalizada de lo esperado en los niveles socio-económicos medio y bajo de 
la sociedad urbana. Posteriormente, ulteriores estudios ginecológicos pusieron 
en duda el porcentaje indicado. En 1999, un nuevo estudio del Consejo 
Egipcio de Población evaluó el porcentaje de la ablación en las niñas en un 
10% menos que en el de sus madres y puso de manifiesto que esta práctica 
había sufrido un ulterior declive a partir de 1994. Hoy, el grado de aceptación 
de estas prácticas en las familias se situaría en el 75%. 
87. El Ministerio de Sanidad egipcio prohibió la práctica de la ablación en 
los hospitales públicos, hasta entonces legal, por un decreto de 1996, que fue 
posteriormente refrendado por el Consejo de Estado, basándose en la prohibi-
ción del código penal de cualquier mutilación del cuerpo humano, salvo por 
necesidades médicas. Sin embargo, el Consejo de Estado no evocaba explícita-
mente la cuestión de la ablación. 
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esos países; desarrollar en la sociedad civil apoyo a los esfuerzos 
gubernamentales para erradicar dicha práctica; analizar la aplica-
ción por los sistemas judiciales de las prohibiciones legales exis-
tentes contra la mutilación; adoptar nuevas medidas legales y po-
tenciar la capacidad de las ONGs africanas para contribuir a 
eliminar la referida costumbre88 . El problema es que dada la fuer-
te mayoría de la sociedad que todavía la considera como algo 
88. Las diversas intervenciones en la sesión inaugural giraron sobre los 
extremos y objetivos anteriormente mencionados. La primera dama egipcia se 
refirió al programa que viene desarrollando Egipto, lanzado este mismo año, 
para poner fin a la referida práctica y que tiene como ejes principales la legis-
lación, la educación, la campaña mediática y los contactos directos con los 
padres de familia. La Sra. Mubarak subrayó que los medios legales y jurídicos 
no son de por si suficientes si los padres de familia no están convencidos de 
dicha eliminación o no la aceptan. 
El Gran Sheikh de al Azhar, Sayed Tantawi, máxima autoridad musulmana 
egipcia, y un representante del patriarca copto Shenuda III, que participaron en 
la inauguración, centraron sus intervenciones en subrayar que la práctica de la 
mutilación no obedece a un mandato por razones religiosas y que ni en El Co-
rán ni en los Evangelios existía referencia alguna que pudiera justificarlo. No 
se trata por lo tanto de una cuestión ético-religiosa sino de una práctica social 
que incluso precedía a los dos monoteísmos y que es contraria al respeto a la 
persona. 
Berhane Ras Work, que preside el Comité Inter-Africano sobre Prácticas 
Tradicionales que afectan a la Salud de Mujeres y Niños, expresó su esperanza 
de que el Programa de diez años para la erradicación de la costumbre pueda 
disponer de al menos 10 millones de dólares. 
La Declaración adoptada al término de la reunión (Cairo Declaration on the 
Elimination of Female Genital Mutilation) no se refiere a lo que cada país en 
concreto debe de hacer para promover la eliminación de esta práctica mutila-
toria pero sí a una serie de recomendaciones sobre igualdad sexual, legislación 
penal a adoptar, derechos de la infancia etc. Sugiere que los Gobiernos deben 
de formular estrategias y programas para imponer el cumplimiento de la legis-
lación ya existente y llevar a cabo amplias campañas informativas entre diver-
sos sectores de la sociedad, incluidos los dirigentes religiosos. Aconseja que se 
endurezcan las penas contra los profesionales de la sanidad que lleven a cabo 
estas intervenciones, incluyendo la retirada de las licencias para ejercer sus 
actividades. También recomienda que se desarrollen las facilidades legales pa-
ra que las mujeres y las niñas puedan iniciar acciones legales y solicitar com-
pensaciones económicas. 
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normal y moralmente justificable (a pesar de los muchos estudios 
sobre los graves peligros y daños que supone para la salud fisica y 
mental de las niñas y para una vida sexual sana de las mujeres 
adultas) se plantea el debate sobre el carácter democrático de las 
medidas coercitivas encaminadas a erradicarla. 
Control de natalidad 
No existe en El Corán ninguna disposición que apoye o pro-
hiba expresamente el control de la natalidad89. Las interpreta-
ciones religiosas han sido con frecuencia contradictorias pero se 
ha impuesto la tendencia a legitimar la planificación familiar. En 
el caso de Egipto, la Carta Nacional elaborada por Nasser en 1962 
incluía ya un párrafo sobre su necesidad y en 1965 se estableció, 
sin oposición de las autoridades religiosas, el Consejo Supremo 
de Planificación de la Familia. Sin embargo, en 1970 la Asamblea 
Constitutiva de la Organización Islámica Mundial adoptaba una 
resolución considerando la planificación familiar como prohibida 
religiosamente (Haram), a pesar de lo cual el Consejo egipcio 
continuó funcionando y otros países islámicos, como Marruecos, 
Túnez, o Turquía fueron permitiendo incluso el aborto. 
D. La mujer en el mundo judío 
Desde su establecimiento en 1948 el Estado de Israel ha tenido 
la imagen de un país en el que la mujer goza de completa igual-
89. En la época del Profeta Mahoma ya se utilizaban técnicas de preven-
ción del embarazo y en el siglo X uno de los más conocidos médicos del Cali-
fato Abasida, Alli Ibn El Abbas El Megoussi, se refería al uso de medica-
mentos con tal finalidad en casos en los que el embarazo estaba desaconsejado. 
A VICENES en su libro Las leyes de la medicina (El Kamoun fil Tib) describía 
veinte formas distintas de contraceptivos. 
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dad con el hombre y de hecho la Declaración de Independencia 
así 10 establecía. Sin embargo, esta imagen, en parte debida al ca-
rácter liberal y socialista del Movimiento Sionista puede ser equí-
voca90. Existen muchas áreas en las que las tradiciones, las insti-
tuciones sociales, la normativa religiosa e incluso la legislación 
han mantenido a la mujer en una situación desventajosa91 . Esto es 
perceptible en el mercado laboral, en el sistema sanitario, en la 
educación, ante los tribunales religiosos y en las instituciones 
religiosas92. 
El status de la mujer en Israel se ha visto influido por circuns-
tancias sociales e históricas relacionadas con el conflicto entre 
Estado y Religión que ha caracterizado a la escena política in-
90. Aunque los padres fundadores de Israel se orientaron en su mayoria 
hacia una ideología socialista, liberal y secular, atribuyeron a las instituciones 
religiosas las competencias sobre el status personal y el derecho de familia 
(matrimonio, divorcio, filiación, entierro, registro civil, etc.) lo que hizo que el 
sector del judaísmo ortodoxo, de conocido carácter patriarcalista y que se rige 
por la Halacha (ley religiosa), obtuviese un virtual monopolio sobre todo lo 
relativo al status personal y a la vida religiosa oficial. Ello ha hecho que el 
principio incluido en la Declaración de Independencia sobre la igualdad de los 
sexos no se haya plasmado después en las Leyes Básicas que han venido a 
cubrir el vaCÍo constitucional. 
91. La religión judía, comparte con otras religiones originadas en entornos 
similares y a las que influyó, lo que el antropólogo francés Francoise Hemitler 
denomina "la valencia diferencial de los sexos", caracteristica que está pre-
sente siempre donde domina la lógica comunitaria y la imposición de un orden 
simbólico basado en el respeto a la tradición. La división sexuada del trabajo, 
imperante en este tipo de sociedades, aleja a las mujeres de la esfera del poder 
y las constituye como grupo distinto limitado a la esfera doméstica. También 
en el judaísmo tradicional la mujer es reivindicada como "mujer de valor" 
(eshet jail) entronizada en su reino del hogar, pero al mismo tiempo alejada 
con diversos argumentos halájicos del centro de poder comunitario que se en-
cuentra en la esfera del culto sinagogal, el estudio de las fuentes tradicionales y 
el ejercicio del liderazgo comunitario. 
92. The Advancement of the Status of Women in Israel, por 
R. WERCZBERGER, Research and Information Center, The Knesset (2001). 
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terna93 . Factores añadidos, como los derivados de los cambios 
políticos y económicos debidos al conflicto árabe-israelí, han 
creado nuevos problemas. 
Hace medio siglo del establecimiento del moderno Estado de 
Israel por una sociedad pionera, en la que dominaban los aske-
nazis europeos. Trazaron las bases para una posible comunidad 
judía más perfecta e igualitaria, en la que pudiesen prosperar las 
esencias del judaísmo secularizado, con sus kibuts y moshavims. 
Hoy son muchos los que piensan que sólo de forma muy reciente 
se ha empezado a abordar en profundidad el papel evolutivo de la 
mujer judía en la sociedad contemporánea. 
Son bastantes los movimientos que han visto la luz con esta 
finalidad, entre ellos el Masorti, que propone una variedad de 
programas destinados a satisfacer las necesidades de la mujer que 
no son atendidas por la sociedad israelí. Esto incluye la educación 
y los valores judíos94, incluido el acceso a actividades vinculadas 
a la sinagoga, como el estudio del siddur, la lectura (gabbaut) de 
la Torah, el aprendizaje de los cánticos, de las normas (Halacha), 
los contratos matrimoniales (ketuba), el divorcio religioso, etc. 
93. De hecho, la carencia en Israel de una Constitución se debe al no re-
suelto problema de la relación entre religión y Estado (no faltan todavía grupos 
religiosos, como Natura Karta, que sostienen que su creación fue ilegítima por-
que su reconstitución es algo que sólo corresponde al Mesías). 
94. Puede parecer sorprendente, pero las mujeres judías de Israel, que 
participan desde los inicios de la construcción del Estado en ámbitos como el 
servicio militar, no siempre pueden recibir una educación de base sobre la his-
toria, la tradición y la filosofía judías, porque algunas comunidades religiosas 
del país creen que tal educación es adecuada sólo para los varones. Incluso se 
da el caso de que a muchas mujeres no se les enseña la ley judía (Halacha) en 
los mismos aspectos en que les afecta, como en lo referente al status de la "es-
posa abandonada" (Aguna), particularmente complicado y que tiene profundas 
consecuencias en la vida de las que se encuentran en dicha situación, que per-
manecen en una especie de limbo o muerte civil desde el punto de vista del 
derecho de familia. No hay que olvidar que ese status, por ejemplo, es objeto 
de la competencia de los tribunales religiosos y no de la jurisdicción civil ordi-
naria, y que los primeros no siempre aplican de forma razonable la normativa. 
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El mundo judío ha ido sufriendo, corno otras sociedades, cam-
bios importantes en la identidad de la mujer, no sólo entre sus 
sectores más secularizados, corno ocurre en Israel y en las comu-
nidades de la diáspora europea y americana, sino también por la 
evolución del judaísmo religioso liberal, conservador y reformis-
ta, que ha tenido su mayor exponente en los EEUU desde el siglo 
XIX. Hoy el fenómeno es evidente incluso en la parte más tradi-
cional de la sociedad judía; el mundo ortodoxo que, aunque con 
retraso, comienza a recorrer el camino del "postmodernismo". La 
ortodoxia moderna judía, especialmente la americana, lleva a ca-
bo en los últimos años un intenso debate interno acerca del papel 
de la mujer religiosa en una sociedad "postmoderna". En la agen-
da colectiva se debaten ternas relativos al feminismo y ortodoxia, 
el nuevo papel de la mujer en la familia, la participación de la 
mujer en el culto95 , el status de la mujer religiosa soltera, y mu-
chas otras cuestiones que hubieran resultado inimaginables tiem-
po atrás en el contexto de comunidades religiosas ortodoxas. 
Según Sperber, el Talmud, en el tratado Meguilá, establece 
que "todos son contados en la cuenta de los siete (siete personas 
que son llamadas a la Torá en sábado), incluso un menor, incluso 
una mujer". Posteriormente, y corno parte de la interpretación ra-
bínica, se acordó que las mujeres no serían llamadas a la Torá por 
consideraciones de "respeto a la comunidad" (en hebreo, "kevod 
ha'tzibur")96. Una situación de ese tipo ya no sería posible en 
95. Así, por ejemplo el rabino ortodoxo Daniel Sperber, profesor de Tal-
mud en la Universidad israelí de Bar llán y asesor del Ministerio de Educación, 
publicó recientemente un innovador artículo en una conocida revista religiosa, 
en el cual sienta una opinión revolucionaria para la ortodoxia: las mujeres 
pueden ser llamadas a la Torá e incluso pueden leer la misma, lo que refuerza 
la acción feminista religiosa. 
96. La explicación del rabino Sperber es que en el supuesto de una comu-
nidad religiosa integrada por hombres que no tuvieren conocimientos sufi-
cientes para leer la Torá, el hecho de que una mujer preparada pudiera hacerlo 
frente a la congregación, generaría incomodidad y vergüenza en los fieles de 
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nuestros días, ya que la mayoría de los hombres que asisten a la 
sinagoga (por lo menos en Israel) están en condiciones de leer la 
Torá, de ahí que la lectura por parte de una mujer resultaría legi-
timada de facto. 
La interpretación del rabino Sperber constituye una primera 
brecha en el muro de preeminencia masculina que consagra el ju-
daísmo religioso ortodoxo, tanto en el culto como en la realidad 
social, respectó a la mujer. Las ideas de Sperber pueden parecer 
"revolucionarias" en el contexto más conservador y estático de la 
ortodoxia judía en Israel, pero no lo son desde una perspectiva 
comparativa, en relación al proceso de reforma que ha tenido 
lugar en Estados Unidos, donde incluso se ha resquebrajado el 
viejo "tabú" sobre la posibilidad de ordenar mujeres como rabi-
nos y en numerosas sinagogas ortodoxas las mujeres tienen a su 
cargo tareas de carácter rabínic097. 
En los últimos años se ha producido una creciente participa-
ción de población religiosa ortodoxa en marcos diversos de acti-
vidad laboral, incluso en estudios de carácter académico. Una de 
las características más relevantes de este proceso es la abruma-
dora participación femenina, y la mujer ortodoxa comienza lenta-
mente a trascender su papel tradicional de maestra para proyec-
tarse en nuevos ámbitos laborales. 
sexo masculino. En ese supuesto existiría un caso de "falta de respeto a la 
comunidad" . 
97. Incluso en Israel, existe ya una mujer pionera interesada en recibir la 
ordenación rabínica ortodoxa. Se trata de Javiva Ner David, una joven orto-
doxa de origen americano, madre de cuatro hijos, que cursa actualmente el 
doctorado en Ciencias Judaicas en la Universidad Bar Ilán. El rabino ortodoxo 
Trikovsky, que supervisa sus estudios contestaba, a una pregunta del periodista 
Uri Shavit, de la revista semanal del diario Haaretz sobre si una mujer puede 
ser rabino ortodoxo: "Yo creo que la Torá no le pertenece solamente a los 
hombres sino también a las mujeres. Lo importante es el conocimiento y no el 
sexo de la persona. A toda mujer que se demuestre a sí misma y enseñe Torá 
en el espíritu de la tradición de Israel, la consideraré como si fuere un 
hombre". 
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La Knesset (Parlamento) israelí posee un Comité para la Pro-
moción de la Mujer que en los últimos años ha elaborado nueva 
legislación a tal fin. En 1998 se creó por ley una Autoridad para 
la Promoción de la Mujer, que tiene el cometido de coordinar, 
promover y supervisar la actividad del gobierno y de las autori-
dades locales relacionadas con el status de la mujer. 
La creciente sensibilidad social sobre la mejora del status de la 
mujer israelí ha llevado a su mayor presencia en puestos direc-
tivos y con poder de decisión, perceptible tanto en el Gobierno 
corno en el Parlamento y la Administración. Sin embargo, en el 
ámbito laboral, en el 2000 el 45% de la fuerza laboral israelí eran 
mujeres, pero sólo el 15,8% por ciento trabajaban a tiempo com-
pleto, a diferencia del 34,1% en el caso de los hombres. El salario 
de las mujeres era un 60,18% del de los varones. También había 
una clara discriminación entre las mujeres árabes israelíes y las 
judías. 
E. La mujer en el presente euromediterráneo 
En marzo del 2002 se reunía en el Monasterio de San Miguel 
de los Reyes de Valencia, organizada por la Generalitat, una Con-
ferencia de Embajadores acreditados en España sobre las Desi-
gualdades de Género en los países del Mediterráneo, donde se 
abordaba la situación de la mujer en este ámbito territorial98 . 
La Declaración de Intenciones99 alumbrada por la Conferencia 
señalaba que la situación de las mujeres en la franja mediterránea 
98. Asistieron los embajadores de Albania, Israel, Túnez, Yugoslavia y 
Bosnia, así como los ministros consejeros de Argelia, Croacia, Egipto, Malta, 
Marruecos y dos representantes palestinos. 
99. Durante la reunión se consensuó un documento que contiene unos 
compromisos para los países firmantes referentes al papel de la mujer en sus 
correspondientes sociedades. Además, para la creación de lazos de apoyo el 
texto fomenta el desarrollo de actividades dirigidas hacia el asociacionismo 
entre mujeres de las diversas culturas, así como estimular la creación de pro-
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"obliga a una reflexión permanente sobre la situación en que se 
vive ya las iniciativas encaminadas a mejorarla". "En la mayo-
ría de las sociedades mediterráneas, la mujer aún no ha conse-
guido la igualdad plena de derechos, acentuándose el problema 
con los altos porcentajes de analfabetismo de los países del sur y 
este de esta cuenca" y llamaba la atención sobre la necesidad de 
crear redes que permitan la cooperación para "mitigar la injus-
ticia" y de fomentar el asociacionismo "para escuchar la voz de 
las mujeres, defender sus derechos y llevar a cabo tantos pro-
yectos como hagan falta en pos de la solidaridad". 
El texto recordaba que en la zona mediterránea existe el fenó-
meno de la inmigración, "que no es tal problema si se reconoce 
la igualdad de derechos y deberes de los inmigrantes" y, en el 
caso de las mujeres, "la posibilidad de escapar al severo control 
que sobre ellas tienen algunos países con una concepción de gé-
nero absolutamente discriminatoria, que desemboca muchas ve-
ces en la persecución mortal". "La participación y la educación 
es el primer peldaño de una larga escalera que se antoja funda-
mental para superar cualquier diferencia discriminatoria". 
La declaración añade que como lo anterior es imposible si las 
condiciones económicas son desfavorables, ''primero habrá que 
dotar a los resortes sociales de unas posibilidades de alcance 
reaf' y que "sin una voluntad de acuerdo es imposible reconocer 
dónde nacen los frutos de la desigualdad', y añade que "el peli-
gro, abordando la situación actual de las mujeres aquí y en todo 
gramas conjuntos de actuación e intercambio de ideas, desde el asesoramiento 
y la iniciativa laboral hasta proyectos educativos. 
En el campo de las nuevas tecnologías, se promoverá la elaboración de 
planes de formación en los ámbitos de las ciencias y las tecnologías innova-
doras como forma de evitar el distanciamiento de la mujer de los nuevos pro-
cesos tecnológicos. 
Asimismo, se reforzará la participación de las mujeres en los organismos 
internacionales relativos a la paz en el mundo y se harán seguimientos con-
tinuos de las actividades que se propongan, explorando modos de aumentar los 
recursos destinados a tal fin. 
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el mundo, es la falta de información, la privación arbitraria de la 
libertad y el sometimiento a reglas contrarias a la dignidad hu-
mana". 
CONCLUSIÓN 
El mundo de la ribera sur mediterránea y del Oriente Medio 
está marcado todavía en buena medida por la tradición patriarcal. 
En él conviven niveles y experiencias muy distintas del afán por 
lograr conjugar la tradición con la modernidad. La mujer sigue 
manteniendo su lucha por conseguir la igualdad de sus derechos 
con el hombre y su emancipación. Los niveles de discriminación 
son muy distintos, y van del extremo de los Taliban, la religio-
samente puritana Arabia Saudí o el Irán de la revolución islámica, 
hasta las más evolucionadas y plurales sociedades de Egipto, el 
Magreb, Turquía e Israel. 
Esto ocurre independientemente de la religión, sea esta judía, 
cristiana o musulmana. El fenómeno de la discriminación sexual 
no es por otra parte privativo del Oriente Medio o del Islam sino 
que se ha dado en casi todas las culturas y latitudes. El mundo 
occidental ha generalizado a veces, injustamente, los estereotipos 
negativos. 
Sin ignorar el peso del factor religioso, el problema sigue sien-
do, sobre todo, socio-económico y cultural, que son los factores 
que, junto con la costumbre y la tradición, marcan las pautas que 
hacen que perduren las desigualdades entre ambos géneros. 
Las asociaciones pro derechos humanos se esfuerzan en acabar 
con prácticas como los castigos físicos a las mujeres que todavía 
perviven en naciones como Irán o Arabia Saudí, como la lapida-
ción de adúlteras, y costumbres como la ablación sexual, usual en 
los países de influencia africana, los crímenes de honor, muyex-
tendidos todavía en J ordania, y normas como las restricciones a 
EL PAPEL DE LA MUJER EN EL MEDITERJUNEO 391 
viajar solas, a trabajar en un entorno de hombres o a salir des-
cubiertas. 
Al mismo tiempo, hay visibles avances y la promoción de la 
mujer es hoy objeto de un considerable esfuerzo en la mayoría 
de ·los países árabes, tanto a nivel de los gobiernos como por las 
ONGs que se ocupan de temas sociales y organizaciones femi-
nistas propiamente dichas. También a nivel de la universidad y de 
los círculos académicos e intelectuales. 
En junio de 2003 se reunió en Amman el Consejo Ejecutivo de 
la Organización de la Mujer Arabe, creada como consecuencia de 
la Primera Cumbre de la Mujer Arabe celebrada en el 2000, sien-
do una de sus principales promotoras la Sra. Suzanne Mubarak, 
esposa del Presidente egipcio, que también preside el Consejo 
Nacional egipcio para la Mujer, cuya labor en favor de la mujer y 
la infancia se ha multiplicado en los últimos años. En la reunión 
de Amman, a la que asistieron varias primeras damas, como la 
Reina Rania de Jordania y la Cheija Fatma, esposa del Presidente 
de los EAU, junto a representantes de 11 países, se decidió que la 
Organización tenga su sede permanente en El Cairo. En Amman 
se reafirmó que el impulso del papel de la mujer es un pilar esen-
cial para el desarrollo económico, social y humano de las socie-
dades árabes. 
Por lo que atañe a la integración de los emigrantes y concre-
tamente de la mujer, no tengo datos suficientes para poder evaluar 
su capacidad al respecto, pero fuentes consultadas me dicen que, 
en general, la mujer inmigrante de la ribera sur mediterránea tiene 
una mayor facilidad para hacerlo que el hombre, precisamente 
porque en los países europeos de acogida encuentra un clima más 
favorable a su desarrollo y emancipación. 
Para concluir, quisiera recordar dos obras de jóvenes escritoras 
del Oriente Medio. Me refiero al "Diario de Ana Frank", de todos 
bien conocido, y a la reciente obra de Randa Ghazi, de origen 
egipcio y crecida en Italia, "Sognando Palestina" (Halem Bi Filis-
tine), que ha tenido un notable éxito editorial. Separadas por me-
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dio siglo, las dos jóvenes autoras, judía y árabe respectivamente, 
cuya vivencia se ha desarrollado en dos muy distintos momentos 
europeos, nos han transmitido un estremecedor relato de dos tre-
mendos dramas uno el pasado y otro todavía vivo en el presente, 
que han marcado nuestra reciente historia. Son dos voces que cla-
man por el fin de la injusticia y en favor de la igualdad y la paz. 
Amen. 
